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Doralba, a veces, no se acuerda si ha tomado sus 
pastillas. Apoyada en su bastón que le sirve para 
sostener ese cuerpo que desde hace un tiempo 
no le responde como debería, mientras mira las 
cabinas del metrocable subir y bajar por esos 
cables que unen lugares y que desde hace unos 
años une su barrio con el resto de la ciudad. No 
sabe cuánto tiempo se queda así: absorta, pero si 
sabe que si alguien le recordara cada día la hora 
de la pastilla, tendría menos nostalgia y podría 
subir y bajar más fácilmente esas escalinatas que 



















Este trabajo de tesis pretende abordar en el primer capítulo el problema que se vive localmente 
en la periferia de la ciudad de Medellín en donde las políticas públicas que son implementadas 
desde la municipalidad en los territorios administrativos no siempre dejan capacidades 
instaladas en las comunidades territoriales, en especial las de generación de empleo y 
emprendimiento. Se analiza también la dificultad de convocatoria de la ciudadanía, que no 
logra participar activamente tanto en los programas ofrecidos como en la generación de 
propuestas participativas. 
En este capítulo se evidencia la necesidad de activar el capital social a través de iniciativas 
locales de fortalecimiento del voluntariado a través de transacciones no monetarizadas. Se 
plantea la necesidad de detectar redes de confianza, de reconocer potencialidades y talentos 
para potenciar ese capital social, y se analiza la propuesta de implementación de una estrategia 
como herramienta para el diagnóstico y lectura de la realidad, a una comunidad de un territorio 
específico de la ciudad desde sus propias experiencias.
En el capítulo tres se revisan los conceptos de desarrollo humano, desarrollo a escala humana 
y desarrollo local, así como el de capital social como indicadores de bienestar social, y la 
relación de éstos con la participación ciudadana y la política pública. 
En los siguientes capítulos se presentan los resultados y las conclusiones de la investigación 
y se hacen algunas recomendaciones para implementaciones futuras que podrían orientar 





















Capítulo 1: Contexto 21
¿Por qué Juan XXIII?      23
Contexto histórico del territorio 
¿Por qué esta población inicial?     28
Contexto del problema alrededor de la mujer 
Planteamiento del problema inicial   34
La estrategia  35
El Banco de Tiempo
Presentación de la propuesta a la comunidad  40
Reunión con el grupo de costureras  
Presentación de la idea a la JAC   
Presentación abierta al público  
Ampliación de la población y reestructuración del problema  43




Marco metodológico  46
Recorridos exploratorios
Entrevistas semiestructuradas
Presentaciones a la comunidad
Talleres
Grupo focal
Participación en las Jornadas de Vida y Equidad
Capítulo 3: Marco conceptual 53
Conceptos de Desarrollo   54
Conceptos de Capital Social  58
Marco conceptual adoptado  60
Tabla de contenido
14
Capítulo 4: Resultados y análisis de resultados 63
Capital Social   64
Desarrollo Local   70
Participación: políticas y programas  77
Capítulo 5: Conclusiones y recomenaciones 83
Conclusiones  84
Recomendaciones  92
A la institucionalidad municipal, sus políticas y programas
A la comunidad, sus instituciones y organizaciones
A las empresas y su política de responsabilidad social
A la academia, sus estudiantes y grupos de investigación
Mapa conceptual y video
Capítulo 6: Bibliografía y anexos 98
Bibliografía 100
Anexos  102
A_Entrevistas      
A_Encuestas
A_Grupo Focal 
A_Grupos encontrados en el barrio Juan XXIII 
A_Estrategia de comunicación
A_Jornada de Equidad y Vida
A_Volantes utilizados para la visibilización en las Jornada de Vida y   
Equidad 



















- Fig C1-02: Localización del barrio en Medellín y la Comuna 13 San Javier. Estado de la división por comunas en 2006. Aún no 
se incluía al barrio la Divisa en ninguna comuna, a pesar de que actualmente, en la división politíca de la Alcaldía, hace parte del 
barrio Juan XXII - La Quiebra. 
- Fig C1-03: Análisis físico del territorio.
- Fig C1-04: Los tres barrios que hacen parte del barrio Juan XXII - La Quiebra.
- Fig C1-05: Fundación de los barrios Juan XXIII y la Divisa.
- Fig C1-07: Evolucíon historica del territorio a partir de 2001, se evidencia que la ocupación del territorio es acelerada.
- Fig C4-04: Organizaciones sociales e instituciones presentes en el territorio.
- Fig C4-07: Mapeo de los ciento cuarenta y ocho negocios existentes en los barrios Juan XXIII y la Divisa.
Gráficos 
- Fig C1-08: Puntajes de capital social 2011. Barómetro de Barcas.
- Fig C1-18: Población participante de la presentación abierta al público.
- Fig C1-19: Población participante de la presentación abierta al público, con interés en participar de la oportunidad del Banco 
de Tiempo.
- Fig C2-02: Población participante de los talleres y la encuesta.
- Fig C2-06: Población participante del Grupo Focal.
- Fig C4-02: Nivel de escolaridad de los encuestados y desescolaridad adolescente.
- Fig C4-03: Variables inferidas del Grupo Focal, causales de la falta de confianza entre los diferentes actores en el barrio. 
- Fig C4-06: Listado de negocios encontrados en los barrios Juan XXIII y la Divisa donde sobresale la presencia de tiendas 
barriales y locales comerciales informales.
- Fig C4-09: Capacidades y talentos ofrecidos por los encuestados para el Banco de Tiempo y número de ofrecimientos.
- Fig C4-10: Necesidades demandadas  por los encuestados para el Banco de Tiempo y número de ofrecimientos.
- Fig C4-12: Desventajas de los programas que llegan al barrio.
- Fig C4-13: Ventajas de los programas que llegan al barrio.
- Fig C4-14: Variables de un proyecto social exitoso.
- Fig C4-15: Variables de un proyecto social fracasado.
- Fig C4-16: Variables de por qué las personas no participan en el barrio.
Diagramas 
- Fig C1-08: Estructura organizacional actual de la JAC de Juan XXIII. 
- Fig C1-09: Voces de las mujeres del barrio Juan XXIII, sobre necesidades o problemas.
- Fig C1-10: Puntajes de capital social 2011. Barómetro de Barcas. 
- Fig C1-11: Planteamento del proceso desde los problemas, la acción y los resultados esperados.
- Fig C1-12: Esquema del planteamiento de la problema sobre el proceso desde el relacionamiento de los actores. conflictos y 
preguntas.
- Fig C1-13: Acciones y elementos que componen el Banco de Tiempo para Juan XXIII.
- Fig C1-14: Esquema del desarrollo del proceso con la estrategia Banco de Tiempo, y el relacionamiento de los actores.
- Fig C1-20: Planteamento del proceso desde los problemas, la acción y los resultados esperados con la ampliación de la 
población y la reestructuración del problema.
- Fig C2-03: Línea de tiempo, con las actividades realizadas en el desarrollo de la investigación.
- Fig C3-02: Esquema marco conceptual.
- Fig C4-05: Uso semanal del tiempo de los encuestados. Se observa una mayor actividad de las mujeres en el hogar y del hombre 
en el trabajo.




- Fig C3-03: Matriz de necesidades y satisfactores.
- Fig C4-11: Matriz de Max Neef et al. relacionada con ofertas y demandas de los participantes.
Fotos 
- Fig C1-01: Situación física del barrio. Escaleras y vivienda.
- Fig C1-06: Al fondo, ladera en 1987, donde se encuentra asentado el barrio Juan XXIII La Quiebra, se evidencian las condiciones 
topográficas complejas del lugar.
- Fig C1-15: Reunión con el grupo de costureras, para la presentación del Banco de Tiempo. De azul, Maria Elena Puerta 
enseñando elementos a las otras integrantes para producir en el costurero, mientras comen el salpicón acompañante de la 
invitación.
- Fig C1-16: Presentación de la idea a la JAC de Juan XXIII. Antes de la presentación se encontraban en reunión de seguimiento 
con la promotora de la alcaldía.
- Fig C1-17: Presentación abierta al público. Investigador contando a la comunidad el funcionamiento del Banco de Tiempo.
- Fig C2-01: Presentación del grupo de baile de niñas del barrio Juan XXIII, durante la Jornada de Vida y Equidad 2015.
- Fig C2-04: Dinámica tejer una red en el territorio a partir de los intercambios en el Banco de Tiempo.
- Fig C3-01: Panorámica del territorio y su gente el día en que se realizaron las Jornadas de Vida y Equidad 2015 en el barrio 
Juan XXIII.
- Fig C3-04: Barrio Juan XXIII. Capital Social y Desarrollo Local.
- Fig C4-01: Mosaico de las personas del barrio y las actividades realizadas por parte de los investigadores.
- Fig C4-08: Mosaico de cientocuarenta y tres de los cientocuarenta y ocho negocios de los barrios Juan XXIII y la Divisa.
- Fig C5-01: Panorámica del barrio Juan XXIII con actividad en sus espacios públicos, Las Pilonas y el Parque de los Niños.
- Fig C5-03: Algunas capacidades y talentos visibilizados en el barrio Juan XXIII.
Otros 



















Este trabajo se desarrolla en el marco de la Maestría en Procesos Urbanos y Ambientales 
de EAFIT, en su primera cohorte y por ende, desde los lineamientos y aprendizajes que 
de ella se derivaron.
El punto de partida para esta investigación es la lectura de los procesos de arriba hacia 
abajo (en adelante top down) y de abajo hacia arriba (en adelante bottom up) , donde 
se identifica como procesos paralelos que no tienen un punto de conversación, de ahí 
que algunas iniciativas gubernamentales desde programas y proyectos, especialmente 
en emprendimiento y generación de empleo, tengan una perspectiva clientelista, 
paternalista y asistencialista que no deja insertada capacidades en los territorios. 
Los programas permanecen muy poco tiempo en los territorios (5 o 6 meses), sin 
que estos desencadenen procesos que impulsen el desarrollo local, teniendo como 
consecuencia la pérdida del capital social de los habitantes, y generando desconfianza 
de las comunidades hacia las instituciones gubernamentales. Al mismo tiempo las Juntas 
de Acción Comunal hacen grandes esfuerzos para generar movilización ciudadana, 
debido al poco interés que generan los programas gubernamentales dentro de la 
población y a la dificultad en la participación de la comunidad en procesos políticos, 
sociales, culturales o educativos que favorezcan el desarrollo de la comunidad. 
  Procesos de gestión pública lideradas por las institucionales políticas o económicos de diversa índole (top 
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Fig C1-01: Situación física del barrio. Escaleras y vivienda.
Fuente: Elaboración propia, 2015.
“Séneca nos decía no es pobre quien tiene poco, sino 
quien mucho desea. Y la tribu aimara añade pobre es 
el que no tiene comunidad. Estos son los valores que 
realmente importan”
José Mujica
Fig C1-02: Localización del barrio en 
Medellín y la Comuna 13 San Javier. 
Estado de la división por comunas en 
2006. Aún no se incluía al barrio la 
Divisa en ninguna comuna, a pesar de 
que actualmente, en la división politíca 
de la Alcaldía, hace parte del barrio 
Juan XXII - La Quiebra. 
Fuente: Elaboración propia, 2015. Con base en 
Alcaldía de Medellín y DAP.
Comuna 13 - San Javier
Barrio La Divisa y otros. Sin definir 
Sectorización Politico Administrativa
Barrio Juan XXIII - La Quiebra
Áreas de Preservación de Infraestructuras y 
del Sistema Público y Colectivo
Zona de 
Expansión
Número de habitantes en Juan XXIII La 
Quiebra.
Fuente: Elaboración propia, 2015. Con base en 
estadísticas del Perfil Sociodemográfico 2005 - 




















¿Por qué Juan 
XXIII? 
La decisión de trabajar en el 
barrio Juan XXIII de la Comuna 13 de 
Medellín, viene dada por la intención de los 
investigadores de enmarcar el trabajo en un 
territorio estigmatizado por conflictos sociales 
(Comuna 13 San Javier), pero en el cual desde 
una perspectiva externa, se hubieran dado 
condiciones de cambio a través de políticas 
públicas y transformaciones urbanísticas. 
La llegada del metrocable al territorio 
y el cambio producido por éste en aspectos 
urbanísticos de movilidad y espacio público 
(ver Fig C1-03), la formulación del plan 
de Mejoramiento Integral de Barrios, las 
condiciones topográficas del territorio (ver 
Fig C1-06), la historia reciente de conflictos 
entre grupos juveniles (Combos de La Divisa 
y La Quiebra), son algunas de las condiciones 
planteadas anteriormente para escoger a 
Juan XXIII como el territorio a estudiar.  
Contexto histórico del 
territorio
En Medellín, es característico 
encontrar una disyuntiva entre la división 
político administrativa y la división microsocial 
del territorio, es por esto que contar 
la historia del barrio Juan XXIII La 
Quiebra, como es llamado por las 
entidades municipales, es contar la 
historia de tres barrios nombrados por 
la comunidad: La Quiebra, La Divisa y 
Juan XXIII (ver Fig C1-04), ya que cada uno 
de ellos, presenta una identidad propia desde 
su fundación, morfología urbana (ver Fig C1-
02), y dinámica actual de sus habitantes. 
En este texto se hará énfasis en los barrios 
Juan XXIII y la Divisa, barrios que delimitan el 
territorio en el cual se desarrolla esta tesis de 
grado, empero, se hará un acento especial en 
el barrio Juan XXIII, ya que fue este el centro 
de acción para esta investigación. 
Conformación de los barrios
El barrio Juan XXIII de la Comuna 13 
San Javier en Medellín, fue creado por un 
proceso de invasión iniciado a mediados de 
los años 50 sobre unos terrenos escarpados 
y de gran riqueza hídrica en el occidente de 
Medellín. 
Mediante un proceso de urbanización 
informal se fueron consolidando las 
viviendas, siguiendo las curvas de nivel y 
ocupando los bordes de quebradas; esta 
situación, sumada al mal manejo de las aguas 
Fig C1-04: Los tres barrios que hacen 
parte del barrio Juan XXII - La Quiebra. 


































La Quiebra Juan XXIII La Divisa
Fig C1-03: Análisis físico del territorio.
Fuente: Elaboración propia, 2015. Con base en 
EDU 2009.
residuales y los malos banqueos, ha puesto 
en alto riesgo de inundación (ver Fig C1-03, 
Zonas de riesgo e inundación de quebradas) 
y deslizamiento a una parte considerable 
de la población y ha conformado una trama 
urbana compleja, donde las calles estrechas 
se han ido uniendo en sentido perpendicular 
con caminos empinados, lo que ha generado 
una red de escaleras lineales que recorren el 
barrio desde su parte baja hasta la cima de la 
montaña (ver Fig C1-03,  Tipo de vías). 
El barrio Juan XXIII fue fundado en el 
año de 1959 (ver Fig C1-05), por campesinos 
que migraron de diferentes municipios del 
departamento de Antioquia, a unas faldas 
muy empinadas (ver Fig C1-06), donde había 
carencia absoluta de servicios públicos, 
Fig C1-05: Fundación de los barrios 
Juan XXIII y la Divisa.
Fuente: Elaboración propia, 2015. Con base en 
EDU 2009.
Fig C1-06: Al fondo, ladera en 1987, 
donde se encuentra asentado el barrio 
Juan XXIII La Quiebra, se evidencian 
las condiciones topográficas complejas 
del lugar.
Fuente: Biblioteca Pública Piloto, Patrimonio 
fotográfico, 2015.
Fig C1-07: Evolucíon historica del 
territorio a partir de 2001, se evidencia 
que la ocupación del territorio es 
acelerada.






medios de transporte y vías de acceso; sólo tenían un camino 
de herradura y se encontraban fuera del perímetro urbano, lo 
que implicaba para la época, una ausencia inminente de la 
institucionalidad en el barrio conformado. 
El barrio La Divisa, se conformó a partir de 1984, 
en lo que eran terrenos del barrio Juan XXIII (ver Fig C1-
05),  mediante una fuerte ola de “inmigrantes campesinos 
afrodescendientes del Chocó y Uraba” (Urán, 2012, p.38), 
este territorio se caracterizaba por sus calles de tierra y su 
inmediatez al espacio rural. Esta dinámica propició una 
situación precaria en el barrio, como consecuencia de la alta 
demanda de servicios básicos, y la ausencia del Estado. 
Según la sistematización del PRIMED (1996), esta 
dinámica de ocupación urbana, generó rechazo hacia los 
nuevos pobladores, “eran constantes los desalojos policivos, 
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condiciones del terreno que aumentaban aún más con el 
manejo inadecuado del suelo”. Esta dinámica continuó años 
después, justificada en la inconformidad de los vecinos del 
barrio Juan XXIII, por la pérdida de espacio público y servicios 
que implicaba la llegada de los nuevos invasores; este es el 
caso del Morro del Huevo, antes de su invasión era el lugar de 
esparcimiento y recreación, donde las familias se encontraban 
a elevar cometas y descansar de la rutina semanal.
Inicios de la Junta de Acción Comunal del 
barrio Juan XXIII 
Ante la ausencia del estado, la urgencia de suplir las 
necesidades básicas para poder sobrevivir, y de dotar de 
infraestructura el barrio Juan XXIII, llevó a los habitantes del 
lugar, a realizar trabajo comunitario y a construir un Centro 
Cívico, modificando su modelo operacional barrial a uno basado 
en la solidaridad vecinal donde, con la venta de empanadas de 
las mujeres, la mano de obra en su mayoría de los hombres, y 
el acompañamiento de las relaciones clientelares, empezaron 
a trabajar en la búsqueda de mejorar las condiciones del 
barrio; este inicio de solidaridad para la consolidación barrial, 
asociada a la construcción, el esparcimiento y la cultura, hizo 
más llevaderas las problemáticas existentes e impulsaron el 
desarrollo local, en un territorio de pocas casas, donde existia 
un predominio de zonas verdes sin ningun tipo de uso, lo que 
evidencia una gran riqueza de capital social.
El Centro Cívico, buscaba trazar los primeros lazos 
con el Estado, pero más importante aún, fue un elemento 
fundamental en las cualidades culturales que hoy se observan 
Fig C1-08: Estructura organizacional 
actual de la JAC de Juan XXIII.
Fuente: Elaboración propia, 2015. Con base 
en conversación sostenida con Yordin Zapata, 
Vicepresidente de la JAC de Juan XXIII.
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en los habitantes. Este Centro, transmitía la visión cívica y 
de alta moral católica, infundada en años anteriores en otros 
sectores de la ciudad, a través de la Sociedad de Mejoras 
Públicas SMP (Moreno, 2014); como evidencia de ello se 
encuentra que Jesús Gutiérrez, presidente del Centro Cívico 
del barrio, en una peregrinación promovida por la Comisión 
Coordinadora de Centros Cívicos CCCC, donde se pedía por la 
salud del Papa Juan XXIII, propone este nombre para el barrio 
en su honor.
Es pertinente resaltar que, en reunión con el párroco de 
la iglesia Madre de la Divina Gracia del barrio Juan XXIII - La 
Quiebra, en su descripción actual del barrio, lo define como un 
territorio conservador y renuente al cambio, además, describe 
que existe una carencia de solidaridad y reconocimiento entre 
los vecinos y la cultura que en antaño se vislumbraba con las 
orquestas que bajaban de la Loma, el grupo Chambacú, y la 
familia Paniagua, las cuales ya no están presentes.
Como consecuencia del proceso iniciado por el Centro 
Cívico y de la postura política del gobierno de momento, el 
7 de Noviembre de 1972, se constituye legalmente La Junta 
de Acción Comunal (JAC) de Juan XXIII (ver Fig C1-08). En 
conversaciones con los habitantes del barrio, se exterioriza, 
que en el año 1998 se hace realidad el sueño de tener sede 
propia, gracias al trabajo, el sentido de pertenencia y al 
esfuerzo de los que en aquella época conformaban la mesa 
directiva de esta figura; es de resaltar la solidaridad vecinal que 
surge a partir de la falta de apoyo y la ausencia del Estado en 
este proceso de construcción e implementación.
Presencia del Estado en el territorio
En la década del ochenta, frente al desinterés y 
la indiferencia del estado en la Comuna 13 San Javier, 
aparecen grupos armados ilegales en estos territorios, 
quienes menoscabaron los derechos de los habitantes con 
hurtos, violaciones y agresiones de todo tipo; las milicias 
lograron ganarse el reconocimiento de los pobladores, tras 
el enfrentamiento con los grupos armados ilegales, donde 
se impone el control miliciano frente a las bandas, al margen 
del Estado; algunos habitantes veían en ellos una opción de 
acabar con algunas prácticas delictivas en los barrios. Hoy en 
día se mantiene la percepción de que los grupos armados de 
cualquier condición, apaciguan la situación de seguridad en 
los barrios. 
La situación de guerra a consecuencia del sicariato 
vinculado al narcotráfico de la Comuna 13 San Javier, en la 
década de los noventa, no es reconocida por los habitantes 
del barrio Juan XXIII La Quiebra como propia, sin embargo 
sí lo es la estigmatización que esta conlleva para todos sus 
pobladores.
 Para comienzos de la década del dos mil, se presentaron 
grandes enfrentamientos en la Comuna con la fuerza pública 
que aparentemente terminaron con la Operación Orión en el 
año 2002. Sin embargo, la situación de la Comuna se convirtió 
en un verdadero problema de orden público para el Estado en 
razón de la reorganización de los grupos armados ilegales; en 
testimonios de habitantes de Juan XXIII La Quiebra, explican 
que esta situación que desmejoró las condiciones de vida para 
sus habitantes, destruyendo parte del capital social de los 
barrios.
Es entonces cuando la administración municipal, toma 
la decisión de realizar un acompañamiento más decidido y 
permanente al mejoramiento del entorno social de la Comuna.
El paso de la solidaridad entre habitantes al trabajo comunal 
organizado, con intervención de la Administración Municipal, 
se inicia en la Comuna en el año 2004, cuando se convoca 
a la comunidad, a través del presupuesto participativo, a 
identificar las necesidades más sentidas y a trabajar sobre 
puntos comunes.
Participación en la transformación territorial
En el año 2008 es inaugurada la Línea J del Metrocable, 
que trae mejoras en movilidad para los habitantes del barrio 
Juan XXIII, quienes además se beneficiaron de las mejoras 
en espacio público alrededor de la estación, está última 
intervención hizo parte del Proyecto Urbano Integral, en el 
marco del periodo llamado Urbanismo Social. 
Algunos de los habitantes del barrio como Doña Alba y 
don Rodrigo se vieron obligados a vender la casa que tenían en 
el lote destinado a la estación del Metrocable (ver Fig C1-07, 
2008).  Durante algún tiempo vivieron en el barrio Belén, pero 




























Todo lo anterior, hace explícita la la dualidad de este 
tipo de procesos, donde no se reconocen los territorios 
cognitivos y las realidades microsociales de los habitantes del 
sector a intervenir, lo cual genera nuevos problemas como la 
gentrificación y la destrucción del tejido social.
En 2010 la vía conocida como Calle Nueva, es 
peatonalizada dentro de las intervenciones realizadas en el PUI 
de la Comuna 13. Ese mismo año, la comunidad es convocada 
a participar en la elaboración de su propio Plan de Desarrollo 
2010-2020, para lo cual, se parte de un diagnóstico en sus 
dimensiones “socio-cultural, político-institucional, económico 
y físico-espacial” (Alcaldía de Medellín, 2010); esta apuesta 
buscó disminuir las relaciones clientelares, ya que el acceso 
a los recursos públicos, se adquiere por medio de ejercicios 
participativos al interior de la comuna.
En conversaciones con habitantes del barrio, se 
comenta, que a pesar de que la consecución de los recursos 
y los programas a través de ASOCOMUNAL Comuna 13 – 
Asociación de Juntas de Acción Comunal de las Juntas de 
Acción Comunales, ASOCOMUNA, y la Junta Administradora 
Local JAL de la Comuna 13 San Javier, se ha democratizado 
a través de dinámicas participativas, como las que representan 
PP, PDL, entre otros.
Existe la percepción de que son restringidas las 
posibilidades para el político barrial actual, de gestionar 
recursos dentro de estos programas y planes en la comuna, 
mientras que los políticos de barrios aledaños pertenecientes a 
la JAL son vistos como dirigentes “hábiles” que llevan recursos 
a sus propios territorios buscando el bien personal pero no un 
bienestar común para todos. 
La JAL es vista por las mujeres del barrio Juan XXIII 
como una institución inalcanzable, para quienes el poder 
político de las personas allí establecidas es superior al que 
tienen ellas y esto les da ventajas respecto a los dineros que 
pueden conseguir para proyectos en sus barrios. Comentan 
que la relación con otras líderes mujeres de la comuna es de 
respeto pero no hay una relación establecida ni se ha generado 
una red para trabajar juntas. 
En la entrevista realizada telefónicamente a la líder 
comunal del barrio, María Elena Puerta (ver Fig C1-09, Maria 
Elena), se encontró, que existe una visión nostálgica sobre 
la política clientelista de antaño, donde surgen nombres 
como Piedad Córdoba, Juan Gómez Martínez o William 
Jaramillo Gómez quienes, se dice, solucionaron problemas de 
acometidas de servicios, pavimentaron vías, entre otras obras 
de infraestructura y asistencialismo, sin embargo, es evidente, 
la presencia actual de esta dinámica con ciertas variaciones, 
donde se clienteliza el acceso a los diferentes subsidios en 
temas como desplazamiento, tercera edad, discapacidad, 
entre otros, al interior del barrio. 
Lo anterior, responde en cierta medida, a la posición 
política histórica del barrio Juan XXIII dentro de los treinta y 
dos barrios de la Comuna 13 San Javier, en donde el conflicto 
armado visibilizado por los medios, se centra en barrios, como 
Las Independencias 1 y 2 y desconoce conflictos entre combos 
en barrios como la Quiebra y la Divisa, los cuales tan solo a 
mediados de 2013 sellan el pacto de paz, conocido como “el 
pacto del fusil” en todo Medellín, mediante un partido de fútbol 
en la cancha múltiple de la Quiebra, lo que permite terminar 
con la coyuntura, de una época de violencia producida por la 
guerra establecida entre estos combos juveniles por el dominio 
del territorio.
Esto es relevante en la medida de que las últimas dos 
décadas, la decisiones de cómo distribuir las competencias 
públicas para atender los territorios, no han sido por oferta, ni 
por demanda, sino por la deuda histórica adquirida y visibilizada 
por los medios, por parte del Estado con las poblaciones, a 
causa de su ausencia en territorios marginados y acechados 
por la violencia, lo que ha fortalecido a unos líderes más que a 
otros dentro de las Comunas y polariza la toma de decisiones 
sobre la adjudicación de los recursos para los proyectos y 
programas.
¿Por qué esta 
población inicial?
Encontrar el grupo poblacional, la problemática exacta 
y la manera de realizar la aproximación al territorio no fue 
tarea fácil. La cantidad de posibles temáticas para ser tratadas 
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como problemáticas fue desbordante; violencia, posconflicto, 
embarazo juvenil, exclusión, desescolarización, y muchas otras 
estuvieron en el abanico de posibilidades durante las primeros 
semanas de la investigación. Sin embargo, debido al carácter 
de asentamiento informal del territorio y las condiciones 
sociales de la población, la problemática de la pobreza y la 
inequidad vista desde la perspectiva del empleo surgió como 
uno de los temas importantes.
Al preguntarse sobre la población mas vulnerable 
en estas situaciones y consultar la bibliografía existente, se 
decidió estudiar como público atención a la mujer. 
Se encontró que las mujeres como grupo poblacional son 
aglutinadoras de las dinámicas familiares, gran parte de ellas 
están a cargo del cuidado no solo de los hijos sino de los 
adultos mayores, los enfermos y los discapacitados, y llevan el 
peso de las labores domésticas, sin ser reconocidas por ello. 
Además son ellas las que permanecen la mayor cantidad de 
tiempo en el territorio -los hombres suelen desplazarse por 
motivos laborales-, sin embargo, no inducen su transformación. 
 A nivel global y local se identificaron 3 temas principales 
alrededor de la mujer: la participación pública, el miedo 
e inseguridad, y la feminización de la pobreza; 
definidos como vulnerabilidades, se decidió construir una 
estrategia que buscara apoyar el proceso de empoderamiento 
de las mujeres del barrio Juan XXIII desde 3 perspectivas: 
la participación política y social, la seguridad física y mental, 
y la autonomía económica, con la intención de fortalecer los 
procesos comunitarios a través de la participación activa de la 
mujer en las transformaciones territoriales.
Contexto del problema alrededor 
de la mujer
En cuanto a la feminización de la pobreza se encontró 
que en nuestra cultura, aún hoy es la mujer la que se encarga 
del cuidado y alimentación de los hijos y ancianos (ver Fig 
C1-09, Luz Stella), así como de la limpieza y mantenimiento 
del hogar. El no ser considerado el trabajo doméstico como 
trabajo remunerado, tiene efectos visibles en las desigualdades 
a las que son sometidas las mujeres, en cuanto no existe 
una distribución equitativa de los beneficios económicos al 
interior de las familias. Según el informe de Calidad de Vida 
de Medellín cómo Vamos (2013) la tasa de ocupación de las 
mujeres adultas (51.4%) fue menor en 21 puntos porcentuales 
a la de los hombres adultos (72.2%). La tasa de ocupación 
juvenil en mujeres es de solo el 47,7% frente al 57,1% de 
ocupación juvenil en hombres. Esto permite ver la desigualdad 
en el medio laboral y por lo tanto la capacidad económica 
de las mujeres, que en su mayoría se dedican a labores en 
el hogar no remuneradas. Estos datos nos presentan unos 
grupos poblacionales (mujeres y mujeres jóvenes) en peligro 
de ser excluidos por su situación laboral, y a los cuales es 
necesario generar dinámicas de inclusión y de fortalecimiento 
de sus capacidades. 
La existencia de una cultura con vestigios de sociedad 
“patriarcal” (entendida como término antropológico usado para 
definir la condición sociológica en que los miembros masculinos 
de una sociedad tienden a predominar en posiciones de poder) 
y una concepción de la familia y del papel de la mujer más 
cercana al siglo XIX que al siglo XXI,  en la que se le identifica 
más desarrollando labores domésticas que profesionales, y 
de esta manera se le aleja de las oportunidades para tomar 
decisiones en el territorio, permiten entender la falta de 
empoderamiento que como grupo social tienen las mujeres.
En participación pública, según los datos de la 
Secretaría de las Mujeres (2010), las mujeres de los barrios 
periféricos de Medellín participan en un buen porcentaje en 
los programas de planeación y presupuesto participativo, 
sin embargo en los escenarios de planeación y de toma de 
decisiones para el acceso a los recursos económicos tienen 
una relevancia menor. 
La ampliación de la participación y representación 
en equidad de las mujeres constituye una manifestación del 
proceso de modernización social sustentado en nociones de 
igualdad de derechos, democracia y ciudadanía. Sin embargo, 
es éste uno de los ámbitos en el que se expresa más la 
desigualdad de las mujeres y las prácticas de discriminación 
hacia ellas.
Frente al miedo se encontró en las primeras 
aproximaciones realizadas en el barrio Juan XXIII un 





























“Pero voy a dejar este negocio, porque, mi 
mamá y mi papá están muy enfermos y me 
toca a mí, hace 20 días que estoy cerrando 
todas las semanas. El fin de semana estuvo 
hospitalizado entonces cerré sábado, domingo 
y lunes, el martes fui con mi papá a llevarlo a 
una cita mádica a las 9:00 am y llegamos como 
a las 3:00 pm entonces ya no abrí.”
“En 1990, una mujer de apellido Marulanda 
Pulgarín, se consiguió un carrotanque de 
concreto, como el carrotanque llegó entre 
semana los hombres estaban trabajando fuera 
del barrio, y les tocó a las mujeres vaciar la vía 
a ellas mismas”
“Eso es muy difícil porque como ves, eso es 
con ayuda y cuando nos están ayudando, o la 
gente que nos está ayudando se desparece o 
pierde su puesto en la alcaldía, no se puede 
hacer nada... por lo general cuando están con 
necesidades de votos los comprometemos 
pero no es porque ellos digan venga les ayudo.”
“Ahora quiero comenzar a tener un trabajo que 
me paguen mensualmente algo  fijo  y  trabajar 
todos los días.”
“No les gusta estudiar, solo les gusta estar 
con bandidos, con el que mande mas, el que 
tenga el poder, osea las niñas de acá no tienen 
aspiraciones... hablo  por  experiencia  propia... 
yo aspiraba a mucho pero ya no, ya todo es 
para mi hija... la tuve a los 14 años.”
“Y también lo que pasa es esto: que hay 
muchas muchachas de los programas, aquí 
en el barrio, que quedan embarazadas muy 
jóvenes y, entonces, ellas venían pensando que 
iban a estudiar, lo que quisieran. La que vino a 
dar la capacitación, no sé si fue un error, porque 
ella dio unas capacitaciones que, sinceramente, 














La presencia de Instituciones 
informales, como los grupos armados 
ilegales (en muchos casos partícipes de la 
violencia de género, a través de la cooptación 
de sus derechos y la implantación del miedo) 
es fuerte en el territorio. Si bien hoy no se 
percibe un clima de violencia activa como en 
otras épocas, es reconocido por las mujeres 
del barrio el poder que tienen las bandas 
juveniles o los combos, quienes extorsionan a 
los distribuidores o vendedores de alimentos, 
o cobran vacuna a algunos negocios formales. 
Se evidenció la necesidad de realizar una 
investigación mediante una mirada de la mujer 
como persona autónoma que enriquece la 
vida urbana y no como una víctima potencial 
que debe ser constantemente protegida.
Bajo esta perspectivas se planteó 
que las condiciones de inequidad de la mujer 
no dependen únicamente de un enfoque 
monetario, de sus ingresos económicos, 
sino que depende de la satisfacción de otros 
factores como la igualdad dentro del hogar, 
la igualdad política, la igualdad  económica 
y la igualdad social.  Se identificó que era 
necesario plantear una transformación 
cultural que acompañara el proceso de 
transformación territorial, entendiendo el 
territorio en una dimensión cognitiva y no 
únicamente en una dimensión físico espacial.
Por lo tanto, antes de resolver 
problemas urbanísticos, que son muy 
importantes y desde esta investigación no se 
pretende desvirtuarlos, se evidenció por parte 
de los investigadores la necesidad de realizar 
un enfoque microsocial para comprender el 
cambio cognitivo que se debe dar para el 
empoderamiento y la autonomía de la mujer 
del barrio Juan XXIII. 
Al Respecto Cerdá, Morenoff, 
Hansen, Tessari, Duque, Restrepo y Diez-
Roux,(2012) afirman que aunque luego de 
las intervenciones en infraestructura física 
producidas por el Urbanismo Social la tasa 
de homicidio bajó en Medellín un 66% 
y los reportes de violencia doméstica se 
redujeron un 75%, es cierto que únicamente 
con cambios físicos no se resuelven los 
problemas de la ciudad. Se debe inducir a un 
cambio cognitivo que construya confianza y 
legitimidad como lo afirma CAP-Universidad 
Eafit (2014b) para quien se debe “fomentar la 
conciencia y la libertad de decisión a través de 
la transferencia pedagógica de capacidades 
locales al interior de las comunidades y de 
las familias para aprovechar el capital social 
y mejorar la eficacia colectiva” (p.37). Varios 
investigadores de las teorías del desarrollo 
han estudiado la relación entre el capital social 
y el aumento de crecimiento económico y por 
lo tanto del desarrollo de las comunidades, 
y concluyen en la importancia de activar 
mecanismos comunitarios del capital social 
como impulsores del desarrollo.
Las mediciones realizadas en el 
Barómetro Barcas de Sudarsky (2014), 
estudio que hace mediciones de capital 
social en Colombia,  indican que existe cada 
vez una mayor desmovilización por parte de 
la ciudadanía. El trabajo voluntario ha caído 
del 48% en 1997 a tan solo el 16% en 2011, 
y la pertenencia a organizaciones voluntarias 
a caído en el mismo período a prácticamente 
la mitad. Esto para Sudarsky indica una gran 
pérdida de capital social. 
Según estos datos Colombia va 
rumbo a convertirse cada vez más en un 
país individualista, en el que los colombianos 
han perdido la confianza entre ellos y en las 
instituciones, donde el trabajo voluntario y 
comunitario va en vía de extinción. En las 
mediciones realizadas por Sudarsky (2014) 
Fig C1-09: Voces de las mujeres del 
barrio Juan XXIII, sobre necesidades o 
problemas.




























para Medellín (Fig C1-10), se encontró que la comuna 13 
San Javier tiene el indicador de capital social más alto que el 
promedio de Medellín pero sigue siendo un capital negativo, 
distante del capital social encontrado en lugares como El 
Poblado o Laureles Estadio. Estos indicadores le sugieren 
a Sudarsky (2014) la necesidad de activar el capital social 
en los barrios de Medellín y en Colombia en donde se está 
perdiendo el trabajo social y el voluntariado; la sociedad se está 
convirtiendo cada vez más en una sociedad individualista, que 
va en detrimento del capital social y por ende del desarrollo.
En resumen, hablar de capital social es hablar de 
personas, organizaciones o instituciones, y las relaciones entre 
éstos. Esta premisa, estuvo presente en el primer acercamiento 
al territorio, el cual se realizó a través de las mujeres (ver Fig 
C1-09), específicamente de las líderes comunitarias de la 
JAC de Juan XXIII. Para ello se hizo un primer acercamiento 
con la líder comunal María Elena Puerta Rendón, localizada 
telefónicamente, quien abrió un panorama a la situación 
histórica, política y social del barrio gracias al conocimiento 
adquirido como presidenta de la JAC durante tres períodos 
consecutivos, y quien fue el puente para contactar otras líderes 
comunitarias.
Las conversaciones iniciales con las líderes, se dieron 
alrededor de las tres problemáticas detectadas inicialmente  (la 
participación pública, el miedo e inseguridad, y la feminización 
de la pobreza) y otras como la desescolarización, el embarazo 
juvenil, el desempleo de los jóvenes, el cuidado de adultos 
mayores, la violencia intrafamiliar y la seguridad. 
Al investigar por los programas y políticas que llegan al 
barrio en la entrevista semiestructurada realizada a María Elena 
Puerta, se encontró que la percepción que tienen los habitantes 
del barrio, es que a este llegan programas de instituciones 
estatales como el Ministerio del Interior y de Justicia, la 
Personería o el Sena entre otras,  pero los programas de la 
Alcaldía son nombrados por el nombre de los operadores o 
por el nombre de las personas que directamente dictan los 
cursos, talleres o capacitaciones, olvidando en algunos casos 
el reconocimiento a la institucionalidad Municipal. Los planes 
y programas desarrollados alrededor de la construcción de la 
línea J del Metrocable fueron percibidos como acciones del 
metro y no de las secretarías de la Alcaldía de Medellín.
 A nivel de programas específicos para mujeres, la 
percepción es que llegan directamente al barrio capacitaciones 
efectuadas por el Sena mediante talleres de Cocina y manejo 
de alimentos, o de trabajos de albañilería en los que se dictan 
talleres a hombres y mujeres indistintamente.  Éstos cursos son 
dictados por un profesor del Sena que dicta los cursos en la 
sede de la Junta de Acción Comunal, pero la poca asistencia 
por parte de los preinscritos ha llevado a la presidenta actual 
de la JAC a salir en alguna ocasión con la planilla de asistencia 
en mano para ser firmada por las personas en sus casas y de 
esta manera evitar una cancelación del programa. 
Según lo expuesto por Aída Noris Álvarez (ver Fig 
C1-09, Aida Noris) en la entrevista semiestructurada, la 
participación en una convocatoria de emprendimiento de la 
Alcaldía, le permitió junto con otras tres mujeres hacer una 
sociedad que obtuvo  beneficios económicos para la creación 
de un negocio en el barrio.  Al cabo de un año, tiempo exigido 
por la convocatoria, la sociedad fue terminada, los beneficios 
Fig C1-10: Puntajes de capital social 
2011. Barómetro de Barcas. 
Fuente: Elaboración propia, 2015. Con base en 
Sudarsky 2011.
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divididos y finalmente comprados por ella para continuar el 
negocio en solitario. En la actualidad es aún propietaria de una 
tienda de variedades ubicada dentro de su hogar, sin embargo 
no recibe un sueldo por el trabajo que realiza, ni puede generar 
oportunidades de trabajo a otras personas.
Al investigar las políticas actuales,  los planes y 
programas de dependencias como la Secretaría de las Mujeres, 
Secretaría de Inclusión Social y Familia, Secretaría de Desarrollo 
Social y Secretaría de Seguridad, se encontró que no hay una 
estrategia conjunta que integre las diferentes actuaciones y 
permita la integralidad de ellas en relación a las políticas, aún 
cuando la secretaría de las mujeres tiene un presupuesto anual 
de cerca de trece mil millones de pesos y posee un programa 
de Transversalización del Enfoque de Género al interior de las 
distintas secretarías en pro de promover una actuación integral 
en el territorio en atención a las necesidades de género (tanto 
hombres como mujeres). 
Al plantear las primeras propuestas en la investigación 
del proyecto de tesis para la realización de cartografía social 
y el mapeo del miedo de la mujer en el territorio, se encontró 
que el programa de representación y reconocimiento, Caminos 
Exploratorios, dirigido por el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) a través de la Alcaldía, tenía 
previsto una presencia en el territorio a nivel de comuna (se 
escogen un par de barrios de cada comuna), como muchos 
de los programas que a través de operadores externos se 
ven obligados a hacer presencia a este nivel pero no a escala 
barrial. 
Es evidente entonces que a pesar que la estructura 
institucional esquematiza la integración de políticas y programas 
de diferentes áreas para la actuación integral en el territorio, 
esto no se materializa en los barrios.
En cuanto a la participación en política, se observa 
que la Junta administradora Local (JAL) de la Comuna 13 San 
Javier, es vista por las mujeres del barrio como una institución 
inalcanzable, en donde el poder de las personas y de los grupos 
politizados allí establecidos, se ven como infranqueables 
debido a cierto nivel de clientelismo existente. La relación con 
otras líderes mujeres de la comuna es de respeto, pero no 
hay una relación establecida ni se ha generado una red para 
trabajar juntas, cada líder se encarga de buscar programas y 
dinero para su propio territorio. Sin embargo, la participación 
política de la mujer a escala local es fuerte; la presidencia 
actual de la JAC de Juan XXIII es dirigida por una mujer y así 
lo ha sido durante más de trece años.
A través de este diagnóstico inicial se identificó que 
algunas iniciativas gubernamentales desde programas y 
proyectos, especialmente en emprendimiento y generación de 
empleo, tienen una perspectiva paternalista, asistencialista y 
clientelista, que no deja insertada capacidades en los territorios. 
La escala Municipal no tiene la capacidad ni las herramientas 
para hacer una lectura de la ciudad a escala microsocial desde 
la administración y por lo tanto sus políticas públicas no llegan 
de manera acertada a las comunidades. Al mismo tiempo la 
comunidad no es capaz de generar dinámicas propias que 
le permitan una mayor participación en su desarrollo, como 
lo afirma el economista colombiano José Antonio Ocampo 
(2013):
Las actividades de las Juntas de Acción Comunal, existentes 
en los sectores más pobres de muchas de las ciudades 
latinoamericanas, son un ejemplo del uso del capital social 
de una comunidad pobre en la búsqueda de soluciones a sus 
problemas comunes. No obstante, estas fuerzas asociativas no 
son suficientes en sí mismas para producir un impacto eficaz y 
romper el círculo vicioso de reproducción de la exclusión y la 
pobreza. (p.30)
Los efectos que producen estas instituciones tienden 
a desaparecer en el tiempo, está claro que estas instituciones 
pueden fortalecer la integración de la comunidad, pero es 
claro también que por sí solas no alcanzan a generar suficiente 
capital social que vincule esos esfuerzos con los sistemas 
sociopolíticos locales, regionales y nacionales, que es en 
donde el capital social de los grupos más favorecidos se utiliza 
en estrategias para mantener las condiciones de privilegio. 
Es necesario por lo tanto que exista una sinergia 
entre los programas y políticas públicas, en especial las de 
emprendimiento y generación de empleo, con una activación 
de capital social en la comunidad, que permita una articulación 






























El planteamiento del problema inicial se realizó a 
partir del contexto histórico y poblacional, donde después 
de reconocer las necesidades de las mujeres del barrio, se 
identificaron 3 problemáticas principales, la baja participación 
pública de la mujer, el miedo e inseguridad, y la feminización 
de la pobreza. Para ello se propone diseñar un proceso de 
diagnóstico social que, mediante la implementación de una 
estrategia, busque apoyar o reconocer los procesos de 
empoderamiento de la mujer fortaleciendo los procesos 
Bottom-up a través de la participación activa de la mujer en 
las transformaciones territoriales, la seguridad física y cognitiva 
de éstas y la autonomía económica de las mismas, como 
elementos estructurantes para la transformación cultural. 
Se plantea que es en el empoderamiento de la mujer 
donde se encuentran las respuestas a estas preguntas, y al 
indagar sobre los programas y políticas que atendían estas 
problemáticas, se encontró que las políticas actuales que 
se generan dentro de la Alcaldía de la ciudad se relacionan 
directamente con las problemáticas sin embargo no se 
visibilizan en el territorio.
Fig C1-12: Esquema del planteamiento 
de la problema sobre el proceso desde 
el relacionamiento de los actores. 
conflictos y preguntas.
Fuente: Elaboración propia, 2015.
Fig C1-11: Planteamento del proceso 
desde los problemas, la acción y los 
resultados esperados.






Habiendo detectado problemas en la implementación 
desde la municipalidad de programas de emprendimiento y 
capacitación a nivel local y la problemática de la feminización de 
la pobreza, y teniendo en cuenta que según el DANE en 2014 
en la ciudad de Medellín el 43.9% de la población ocupada 
pertenece al sector informal, donde la ocupación informal 
de la mujeres es del 49.5%, siendo la actividad de comercio 
más representativa, se decidió inscribir la estrategia en el 
campo de la economía solidaria y colaborativa, para lo cual 
se realizó una breve investigación que permitiera determinar 
las ventajas y desventajas de las diferentes opciones que allí 
se plantean, para  la escogencia de la estrategia a  aplicar en 
la investigación.
Distintas experiencias relacionadas con economía 
solidaria se han venido implementando de manera local en 
el Mundo y en Colombia. Entendemos la economía solidaria 
según lo explican Pérez, Etxezarreta, y Guridi (2009):
(...) la Economía Solidaria persigue construir relaciones de 
producción, distribución, consumo y financiación basadas en 
la justicia, cooperación, la reciprocidad y la ayuda mutua. (...) 
la Economía Solidaria pone a las personas y su trabajo en el 
centro del sistema económico, otorgando a los mercados un 
papel instrumental siempre al servicio del bienestar de todas las 
personas (...) El término Economía Solidaria hace referencia a 
un conjunto heterogéneo de concepciones y enfoques teóricos, 
realidades socio-económicas e institucionales, y prácticas 
empresariales y asociativas que, desde el último cuarto del siglo 
XX, vienen desarrollando un creciente sentido de pertenencia a 
una forma diferente de entender el papel de la economía y los 
procesos económicos en las sociedades contemporáneas.(p13)
El abanico de iniciativas escogido abarca básicamente 
cuatro frentes, los microcréditos de capital, el voluntariado, los 
trueques de bienes realizados en Medellín como estrategias 
comunitarias, y los intercambios de servicios.
En el entorno local,  el trabajo que viene adelantando 
la Corporación Fomentamos que ofrece capacitación y 
acompañamiento a los microcréditos entregados a personas de 
bajos recursos en la ciudad y dirigidos a microemprendimientos, 
es de gran importancia. El modelo de Banca Comunal, 
desarrollado por John Hatch bajo la influencia del Banco 
Grameen o también conocido como el banco de los Pobres 
creado por Muhammad Yunus, es la base de la organización.
Para Fernando Flórez director de Fomentamos la 
elección de este modelo viene dada porque:
(...) tuvimos que encontrar una metodología para poderlos 
atender y esa metodología es grupal, por eso Círculo Solidario, 
porque el sistema financiero le pone trabas a estas personas, una 
barrera de demostrar ingresos, nosotros atendemos vendedores 
ambulantes y economía informal, personas que no pueden 
demostrar ingresos. (Florez, M. entrevista semiestructurada, 1 
de septiembre de 2015)
La idea de Fomentamos es usar el crédito como 
gancho y no como fin, para dar capacitación y formación a las 
comunidades. Con esta estrategia se busca que las personas 
se inicien en un proceso en el cual se les induce al ahorro, y se 
les capacita en economía solidaria  antes que en capacitación 
para emprendimiento y administración. Esa capacitación se 
da en espacios que ellos denominan Círculos Solidarios, que 
lidera un Promotor formado por la Corporación y quien visita los 
barrios semanalmente, atendiendo los 3 campos de servicios 
que ofrece la corporación: crédito, ahorro y seguros.
Si bien se considera una iniciativa valiosa e importante 
para la ciudad y para el desarrollo de estas personas, 
la perspectiva monetaria no está planteada dentro de la 
investigación, ya que se trata de fomentar la interacción 
recíproca no monetarizada. Sin embargo vale la pena tener 
en cuenta los círculos solidarios, y la manera de acercarse al 
territorio de una manera constante, que va más allá de ser un 
programa y se convierte en un proceso para los beneficiados.
Para Sudarsky (2014), se necesita fortalecer las 
asociaciones de voluntariado para generar mayor capital 
social, por lo que intentaremos hacer un análisis del panorama.
Según la Corporación Colombiana de Voluntariado 
(2003) La ley 720 de 2001 define el voluntariado como 
“el conjunto de acciones de interés general desarrolladas por 
personas naturales o jurídicas, quienes ejercen su acción de 
servicio a la comunidad en virtud de una relación de carácter civil 
y voluntario” y define al voluntario como “toda persona natural que 
libre y responsablemente, sin recibir remuneración de carácter 




























bien común en forma individual o colectiva, 
en organizaciones públicas o privadas o 
fuera de ellas” (p5).
En 1995 según el mismo texto 
existían en Colombia alrededor de 700.000 
voluntarios. Pero las cifras del Investigador 
John Sudarsky en las mediciones del Barcas 
presenta un panorama muy distinto en donde 
las personas que se declaran voluntarias 
en 1997 pasaron de un 48% ese año a 
tan solo el 16% en 2011. La pertenencia 
de las organizaciones voluntarias cayó en 
el mismo período a prácticamente la mitad. 
Sudarsky (2014) ve en la caída de estos 
porcentajes un descalabro social en el país, 
y ve la necesidad de implementar medidas 
que ayuden a generar una conciencia mayor 
sobre lo comunitario y no sobre lo individual.
Si bien es importante el voluntariado 
en términos de relaciones entre distintas 
capas de la sociedad, de generación de 
conocimiento y de solidaridad, también 
es cierto que en este tipo de relaciones se 
genera una diferencia entre quien recibe la 
ayuda y quien la da. No es una relación de 
iguales sino una relación entre un individuo 
que tiene una capacidad mayor que otro 
individuo, bien sea conocimiento, educación, 
dinero, estatus social, etc. No siempre se 
genera una conciencia del otro en términos 
de pensar en los pies del otro, sino que a 
veces se asume una figura paternalista de 
ayuda al “necesitado”. Tampoco se genera 
una relación recíproca en la acción, es 
generalmente una relación de una sola vía.
En busca de iniciativas para la 
participación no solo de la mujer sino de la 
comunidad que permitieran intercambios de 
bienes y servicios, se encontraron distintos 
ejemplos en la ciudad de Medellín alrededor 
del trueque; las experiencias en Bello y la 
urbanización Alcázares de los años 90, así 
como los trueques de material educativo, 
libros, y entradas para espectáculos artísticos 
de la Corporación Cultural Nuestra Gente 
en la comuna 2, con implementación en 
algunos de estos casos de moneda social, 
son algunos de ellos.  
Se determinó que siendo iniciativas 
interesantes no cumplen necesariamente con 
la visibilización del trabajo doméstico de la 
mujer, aunque son creadores de tejido social 
su permanencia en el territorio es efímera, 
puesto que se realizan a modo de ferias o 
eventos esporádicos que no permiten una 
presencia constante y a su vez aleatoria de 
las personas sino que se da en determinados 
períodos de tiempo. 
Fig C1-13: Acciones y elementos que 
componen el Banco de Tiempo para 
Juan XXIII.
Fuente: Elaboración propia, 2015, primer semestre.
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Intercambio de servicios Acciones en la calle Banco Local de Tiempo de Juan XXIII
El Banco de Tiempo
En el ámbito de la economía solidaria se encontró el 
ejemplo de los bancos de tiempo, ampliamente utilizados en 
el mundo, que funcionan como una red local de personas 
que intercambian servicios, y en la cual la moneda 
utilizada para el pago de los intercambios es la hora. 
Estos intercambios se espera que no sean recíprocos, 
sino en red, es decir que se fomenta la interacción entre varias 
personas de la comunidad, generando confianza entre las 
personas, y conformando grupos de confianza, puesto que 
la comunicación dentro de estos grupos se hace a través 
de reuniones periódicas como las que se dan dentro de los 
círculos solidarios, en donde el ver al otro, el conocer nuevas 
personas hace que se genere tejido social, y se fortalezca el 
capital social. 
 Si bien el modelo de Banco de Tiempo es una 
estrategia que no depende del género, se evaluó la posibilidad 
de implementarlo para visibilizar y valorar el trabajo doméstico 
realizado por la mujer, y ponerlo en el mismo plano de cualquier 
otro trabajo, ya que lo que se valora en los bancos de tiempo 
es el tiempo empleado en realizar el servicio.  
El funcionamiento básico del banco de tiempo parte de 
un intercambio de un servicio, que alguien solicita y otra persona 
que lo ofrece. Las transacciones pasan por una sede central, 
como las existentes en cualquier banco, en donde se registran 
las transacciones y se hacen los débitos y consignaciones 
correspondientes a las transacciones realizadas. Existe por lo 
tanto un grupo Gestor que se encarga de labores administrativas 
y debe existir la figura del dinamizador, que se encarga de 
promover los intercambios entre las personas. 
En un principio se debe hacer una base de datos 
con los servicios ofrecidos (Potencialidades) y los servicios 
demandados (Necesidades), lo que genera un cuadro de lo 
que se demanda en el territorio y de lo que se ofrece en el 
territorio. Estas ofertas y demandas pueden ser sobre servicios 
individuales o sobre acciones colectivas. Aquí se fortalece al 
sujeto, que encuentra beneficio en demandar un servicio y se 
fortalece la autoestima al sentirse capaz de ofrecer un servicio. 
Este primer acto es muy importante, pues se debe generar 
confianza primero en sí mismo para poder ofrecer un servicio 
para luego generar confianza en el otro. Este pequeño paso 
es importante porque da las bases para la movilización de 
las personas, para que se sientan en capacidad de ofrecer 
servicios, básicamente en capacidad de participación, que es 
el principal objetivo de esta estrategia.
Los “ahorradores” de tiempo pueden ir ganando horas 
con el intercambio de servicios, y pueden “gastar” esas horas 
en solicitar servicios o pueden donarlos a otras personas de la 
comunidad, o a un familiar que puede necesitar más servicios 
(acompañamiento por ejemplo) de los que realmente puede 
ofrecer.
Para Julio Gisbert especialista en bancos de tiempo de 
España en el video de Barrio canino (2012) los intercambios 
son  o deben ser ocasionales, no se trata de un reemplazo 
de la vida laboral, por eso su escala está delimitada a lo 
barrial, puesto de lo que se trata es de hacer una especie de 
formalización del favor que ya se vive al interior de nuestras 
comunidades. Por lo tanto, se fortalece lo colectivo en cuanto 
hay acciones individuales que lo fortalecen, que lo conectan 
y cohesionan. Las reuniones de estos grupos giran en torno a 
comunicaciones personales y grupales, en las que se debaten 
acciones conjuntas de reconocimiento del territorio como 
limpiar y revisar la iluminación nocturna de las calles o hablar 
de las problemáticas sociales, de esta manera, estas personas 
que participan voluntariamente se van convirtiendo en agentes 
de diagnóstico del territorio.
El banco de tiempo es una estrategia 
voluntaria no monetarizada, que potencia y proyecta 
la participación de sus integrantes en diferentes 
labores y escenarios, al mismo tiempo permite como 
herramienta, encontrar capacidades y talentos de los 
individuos involucrados fomentando la creación de 
grupos de conocimiento y permitiendo la realización 
de intercambio generacional de saberes. Como lo afirma 
Seyfang, G. (2004) los bancos de tiempo han demostrado ser 
muy efectivos en construir capital social, particularmente en 
el fortalecimiento de las redes de amistad que resultan de 
la ayuda entre personas. La formalización de la ayuda entre 
personas pretende mitigar en parte las actitudes individualistas 
que están presentes en el territorio. Los bancos de tiempo 































social, al integrar a partes de la población en 
riesgo de exclusión, como son los jóvenes 
desescolarizados, las personas sin empleo y 
los adultos mayores.
Como lo explica Gisbert, en el video de 
Barrio Canino (2012), los bancos de tiempo 
son ante todo una iniciativa que se realiza en 
países desarrollados, en comunidades más o 
menos conformadas y en donde existe cierto 
grado de cohesión social. Es más fácil que una 
red de de intercambio de servicios funcione 
en una comunidad que ya tiene capital social, 
lo que no quiere decir que sea siempre el 
caso. Para Gisbert, los bancos de tiempo 
deben ser locales, casi que barriales, no 
deberían tener un alcance municipal por más 
que muchas municipalidades han intentado 
intervenir en algunos  bancos de tiempo para 
darle un crecimiento en número de personas. 
El problema es que al hacerlo, se pierde la 
escala y los intercambios se convierten en 
actividades casi que virtuales que no generan 
la misma confianza que genera el cara a cara 
de los bancos pequeños de 300 personas 
como máximo.
Algunos ejemplos de bancos de 
tiempo se han realizado en Latinoamérica y 
en Colombia. Sin embargo las experiencias 
han sido de tipo voluntariado o se ha 
intentado implementar como programa sin 
antes haberse dado el proceso social que 
permite la confianza social para desarrollar 
el banco de tiempo; casos como la página 
web del banco de tiempo de la alcaldía de 
Barranquilla o la creación del banco de tiempo 
de Loja por parte del gobierno ecuatoriano 
son dos ejemplos de promover el programa 
antes que el proceso. 
Una característica importante de 
los bancos de tiempo es que su formación, 
su funcionamiento y su crecimiento son 
distintos en cada uno de ellos, esto viene 
dado porque son los participantes los que 
dictan las normas, los que van formando 
y dirigiendo el crecimiento de cada una de 
esas organizaciones, y los que finalmente 
inician o no los intercambios, por lo tanto 
es un sistema lo bastante flexible que debe 
adaptarse y formarse de una manera distinta 
en cada lugar.
Fig C1-14: Esquema del desarrollo del 
proceso con la estrategia Banco de 
Tiempo, y el relacionamiento de los 
actores.
Fuente: Elaboración propia, 2015. Primer semestre.
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Esta estrategia permite actuar en varios campos del 
problema planteado inicialmente. En primera instancia sirve 
como herramienta para la visibilización del trabajo doméstico 
de la mujer. Es primordial equiparar en términos de trabajo y 
reconocimiento, el tiempo que dedica la mujer al cuidado de los 
hijos, de los adultos mayores y del hogar, con el que se realiza 
en la calle tanto por ellas como por los hombres. Además 
permite identificar y exteriorizar, las capacidades y talentos de 
las mujeres, potenciando la pluralidad de escenarios en los 
cuales podría ocuparse y la creación de redes que fomentan 
el intercambio de servicios y saberes. En este sentido ayuda 
a generar dinámicas que permiten la autonomía económica de 
la mujer.
En segunda instancia, la estrategia permite la creación 
de redes que generan una mayor conexión entre lo interior (el 
hogar) y exterior (la calle). Durante años se ha identificado a 
lo masculino con lo abierto, lo oficial y público, y lo femenino 
asociado a lo interior, doméstico y privado. La estrategia 
promueve la presencia de la mujer en el territorio, permitiendo 
que lo reconozca física y cognitivamente.
En tercera instancia, permite una participación más 
activa de la mujer en los espacios cívicos y políticos, puesto 
que se fomenta el contacto directo entre las personas para 
la creación de confianza entre los mismos. Por último esta 
estrategia permite la activación de capital social, en cuanto 
se genera confianza, solidaridad y lazos comunales entre los 
habitantes del barrio, puesto que se necesita tener confianza 
en la otra persona que da o recibe el servicio, ayudando a 
generar cohesión social en un territorio como el de Juan XXIII 
en el que los episodios de violencia, la desconfianza en las 
instituciones y el individualismo han afectado el capital social 
como lo afirman Sudarsky (2014) y Cap- Eafit (2014).
Complemento: relacionar los procesos  Top 
down y Bottom up
Como parte complementaria del proceso se plantea la 
sistematización de la información que se recoja a través de 
los intercambios del banco de tiempo, la cual quedará como 
planteamiento para una probable etapa futura. El tipo de 
información que se puede generar en un proceso como este, 
permite recoger los datos de las capacidades y talentos de las 
personas, de manera individual o colectiva, lo que permitiría 
concebir pequeños grupos de asociaciones gremiales que 
podrían ser susceptibles de ser contratados por empresas 
privadas o instituciones públicas para la prestación de 
servicios, intentando que las actividades que se realizan hoy de 
manera informal pasen a formar parte de un mercado formal. 
Otra posibilidad es que esa información sea utilizada para 
generar capacitaciones de acuerdo a los intereses locales, o 
para realizar programas y proyectos más acertados con las 
realidades locales.
Un ejemplo de esta práctica es el Proyecto Cross (Citizen 
reinforcing open smart sinergyes), cofinanciado por la Unión 
Europea, proyecto que viene creado para pensar y afrontar los 
retos y dificultades generadas por la crisis económica. La idea 
general es aprovechar los beneficios del voluntariado definido 
por el Proyecto Cross como “probablemente el recurso 
renovable más sostenible”. 
Para el proyecto Cross el mundo del voluntariado es una 
herramienta con muchas realidades. El proyecto busca analizar 
los datos de las transacciones por medio de la creación y uso 
de una plataforma digital capaz de hacer de nexo entre las 
administraciones públicas, las organizaciones de voluntariado 
y los propios usuarios. 
Por lo tanto tiene como propósito analizar los 
intercambios no monetarizadas que se desarrollan en 
cuatro ciudades de la Unión Europea: Roma (Poste Italiane), 
Turín (Voluntariado de la comunidad religiosa Sant’Egidio), 
Mánchester (Voluntariado) y Sevilla (Banco de Tiempo de 
Sevilla). Estas ciudades ya cuentan con organizaciones de 
voluntariado establecidas hace varios años, lo que permite 
contar con un capital social fiable para poder afrontar el reto 
de la sistematización de la información para producir datos 
que luego pueden ser usados por las alcaldías para generar 
programas y políticas públicas locales.
Cross(2012) describe:
Los (proyectos) pilotos tienen el objetivo de activar un mercado 
desmonetarizado dentro de su propio marco, adoptando un 
sistema subsidiario y horizontal que implique a diversos agentes, 
como administraciones públicas, ciudadanos, asociaciones de 
voluntariado, promotores de servicios públicos y desarrolladores 




























el mundo pueda participar mejorando la calidad de la vida diaria 
de la ciudad a través de un crecimiento sostenible, inteligente e 
inclusivo.
De esta manera, se puede lograr hacer una articulación 
entre un proceso Bottom up de crecimiento de capital social, 
y la aplicación Top Down de programas y políticas, sobretodo 
en cuanto emprendimiento y empleo se refieren, más acordes 
con las necesidades locales de los territorios.
Al haber completado el esquema del proceso (ver Fig 
C1-14), donde se identifica una primera actuación a escala local 
que active las dinámicas y relaciones barriales, y otra futura 
a escala municipal, donde se recopile y utilice información 
de estos procesos comunitarios para la pertinencia de las 
políticas y programas en los territorios, fue entendido por 
los investigadores que era necesario ir más allá de la teoría 
para entender el contexto y poder desarrollar un proyecto de 
este tipo en el territorio. Sin estar en el barrio, se seguirán 
cometiendo los errores que cometen quienes desde las 
administraciones diseñan e implementan programas y políticas 
públicas genéricas sin hacer un diagnóstico adecuado, es decir 
sin mirar la escala barrial, sin la mirada microsocial.
En ese momento surgieron las siguientes preguntas: 
¿Cuál debe ser el alcance del proceso? ¿cómo 
implementarlo? ¿Cuál debe ser el alcance de la 
investigación o trabajo de tesis? 
Teniendo en cuenta el poco tiempo para desarrollar 
el trabajo de grado, se decide entre los investigadores y el 
director del proyecto, hacer una aproximación al territorio para 
verificar la viabilidad de implementar la estrategia del Banco 
de Tiempo en el territorio. La intención de la implementación 
de la estrategia parte de la premisa de que no se trata de 
obligar a la comunidad a inscribirse y participar en la esta. Se 
busca que sea la comunidad quien decida la viabilidad de la 
misma y se construya según los parámetros que expongan los 
participantes. 
La actitud de los investigadores es la de acompañamiento, 
donde se le presenta la idea a la comunidad, a la espera de que 
la comunidad quiera implementar la estrategia. Paralelamente 
a la presentación de la propuesta a la comunidad se pretende 
realizar un diagnóstico que permita identificar las dinámicas 
locales en cuanto a participación cívica y social,  miedo y 
seguridad y autonomía económica. 
Presentación de 
la propuesta a la 
comunidad
Reunión con el grupo de costureras
En la primera reunión realizada en la casa de una de las 
líderes barriales junto a un grupo de 10 mujeres costureras (ver 
Fig C1-15), se presentó de manera informal la idea general del 
proceso, y se preguntó por la percepción que había generado 
la explicación de la estrategia. 
Las respuestas obtenidas se dividieron en tres posturas. 
Dos de las asistentes expresaron su rechazo a la propuesta de 
realizar trabajos voluntarios sin obtener ganancias económicas, 
mientras que seis de las mujeres expresaron el temor de recibir 
a alguien en la casa para la realización de los intercambios 
debido a la falta de confianza en los habitantes no conocidos 
del barrio, y finalmente tres mujeres expresaron interés por 
la red de intercambios de servicios entendiéndolo como una 
posibilidad de recibir ayuda. 
Ninguna de las asistentes visibilizó la posibilidad de 
adquirir o generar conocimientos en el barrio, y  únicamente 
se observó una visión económica de beneficio propio, pero no 
de beneficio colectivo.
Presentación de la idea a la JAC
Al haberse realizado varias entrevistas a tres de las 
líderes comunitarias y haber recorrido el barrio en diferentes 
oportunidades haciendo una verificación cartográfica, sumado a 
la invitación recibida para presentar la propuesta a la comunidad 
por parte de la presidenta de la Junta de Acción Comunal, 
permitió que la recepción de la propuesta, para la explicación 
de la estrategia a la comunidad, por parte de los integrantes de 
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Fig C1-15: Reunión con el grupo de 
costureras, para la presentación del 
Banco de Tiempo. De azul, Maria Elena 
Puerta enseñando elementos a las 
otras integrantes para producir en el 
costurero, mientras comen el salpicón 
acompañante de la invitación.
Fuente: Elaboración propia, 2015.
Fig C1-16: Presentación de la idea 
a la JAC de Juan XXIII. Antes de 
la presentación se encontraban 
en reunión de seguimiento con la 
promotora de la alcaldía.
Fuente: Elaboración propia, 2015.
Fig C1-17: Presentación abierta al 
público. Investigador contando a la 
comunidad el funcionamiento del 
Banco de Tiempo.




























la junta se diera en un ambiente de confianza 
y cordialidad en el que se conocieron a los 
integrantes hombres de la junta quienes nos 
habían visto con anterioridad caminando por 
las calles del barrio. 
Se recibieron críticas por parte de 
algunos líderes barriales, quienes entendían 
perfectamente la necesidad de valorar el 
trabajo de la mujer, entendían la capacidad 
de la mujer como aglutinadora de niños, 
jóvenes, hombres y adultos, pero criticaron 
la visión de la mujer como único actor en el 
territorio capaz de generar confianza, ayuda 
y solidaridad. 
Expusieron el argumento de que la 
generación de la confianza debe darse en 
todos los grupos poblacionales y en lo posible 
en todos los habitantes. La percepción 
general es que la mujer ayuda mucho más 
en el entorno familiar, pero compite en el 
entorno social. En la reunión se evidenciaron 
pequeñas luchas políticas de dos de las 
líderes al interior de la junta.
Los asistentes argumentaron la 
dificultad de la implementación, la dificultad 
que genera la convocatoria de la comunidad, 
y la probabilidad de una baja participación 
ciudadana como ocurre en casi todos los 
programas que se realizan en el territorio, sin 
embargo mostraron interés en la oportunidad 
de movilización por parte de los habitantes 
del barrio.
Presentación abierta al 
público
Se hicieron presentes dieciocho 
personas convocadas por los líderes de la 
JAC; de los cuales cuatro eran adolescentes 
mujeres, un adulto joven hombre, ocho adultos 
mujeres, un adulto hombre, dos adultos 
mayores hombres, y dos adultos mayores 
mujeres; resaltando una participación mayor 
de las mujeres equivalente al 78% del total, 
donde en su mayoría eran adulto mujer, el 
44% del total de participantes (ver Fig C1-17 
y Fig C1-18).
Luego de la presentación surgieron 
preguntas sobre la funcionalidad de la 
estrategia, sobre la ganancia que obtendrían 
participando, y se habló nuevamente en 
porqué se estaba enfocando la estrategia 
solo en  la mujer. 
Por primera vez alguno de los 
integrantes se refirió a la posibilidad de realizar 
actividades conjuntas de los habitantes para 
lograr beneficios comunes en cuanto al 
manejo de residuos sólidos en el barrio. 
De los dieciocho asistentes, doce 
expresaron querer participar de la estrategia, 
los cuales corresponden al 100% de los 
adolescentes, el 100% de adulto joven, el 
80% de los adulto mujer y el 100% de adulto 
hombre que asistieron, es de resaltar que 
ningún adulto mayor, ni hombres, ni mujeres, 
mostraron interés en participar de la estrategia 
(ver Fig C1-19). Se expresó asombro por la 
abultada participación, pero se auguraba una 
baja participación para el próximo taller.
Al final de la jornada, se propuso hacer 
reuniones periódicas todos los lunes a las 
6:00 pm en la sede de la JAC de Juan XXIII, 
espacio que fue concedido por la institución, 
para continuar con la socialización, resolver 
dudas y comenzar la construcción colectiva 
de los lineamientos que iban a direccionar la 
implementación del Banco Local de Tiempo.
Fig C1-19: Población participante de 
la presentación abierta al público, con 
interés en participar de la oportunidad 
del Banco de Tiempo.












Adulto joven hombre 1










Adulto joven hombre 1
Adulto mujer  8
Adulto hombre 1
Adulto mayor mujer 2






















Fig C1-18: Población participante de la 
presentación abierta al público.
Fuente: Elaboración propia, 2015.
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Ampliación de 
la población  y 
reestructuración  
del problema
El planteamiento del problema inicial, donde se buscaba 
apoyar el empoderamiento a la mujer, estaba teniendo el efecto 
contrario deseado al momento de convocar la comunidad a 
participar, se recibieron críticas sobre la población de enfoque, 
a lo cual se le adjudica la baja participación masculina en 
la convocatoria. Se buscaba incluir una población que fue 
considerada vulnerable (pobreza, arquitectura de poder, 
inequidad, justicia), pero se estaba siendo excluyente con otras 
igualmente vulnerables -inferido del panorama físico, político, 
económico y social del barrio, donde todos tienen grados de 
vulnerabilidad por su condición de pobreza-, en un proceso 
que en esencia es comunitario y en su finalidad requiere la 
participación de todos sus miembros. 
Se vislumbra que la dinámica de un sistema que los 
soporte y abrace a todos por igual, permitirá fortalecer las 
poblaciones vulnerables en sí misma –como el caso de las 
mujeres-, ya que posiblemente se generará un escenario de 
equidad y solidaridad, que permitirá el fortalecimiento individual 
y comunitario. Es por esto, que se mantiene la pertinencia del 
Banco de Tiempo como estrategia, el cual busca dar valor 
al tiempo y a las capacidades de todos y cada uno de los 
miembros de la comunidad y generar redes solidarias para 
la actuación y la transformación territorial, por lo anterior, se 
decidió por parte de los investigadores ampliar el grupo 
poblacional a toda la comunidad barrial. 
Las discusiones generadas en estos tres encuentros 
con la comunidad abren el panorama a una discusión de la 
problemática de por qué no llegan los programas a los 
territorios, si existen las políticas y los programas, 
se amplía la discusión sobre porqué la comunidad no 
participa de las convocatorias que se hacen desde 
la JAC del barrio Juan XXIII, así como del papel y los 
roles que juegan sus integrantes en la comunidad. 
Por lo tanto luego de estas tres primeras experiencias con 
la comunidad los investigadores plantean la necesidad de 
enmarcar la investigación del proyecto de tesis en tres grandes 
bloques; el capital social, el desarrollo humano y la 
participación; programas y política pública y social 
(ver Fig C1-20). 
En función de lo anterior, se transfiere la problemática 
de la feminización de la pobreza a la problemática del 
desarrollo, entendido no sólo como desarrollo económico 
sino como desarrollo humano. La problemática del miedo y la 
inseguridad de la mujer en el territorio se traslada al concepto 
de capital social, en donde la necesidad de tejer confianza, 
redes y reciprocidad pueden enmarcar esta problemática. La 
problemática de la participación de la mujer en los escenarios 
de toma de decisiones se amplía a la participación política de 
los actores en las instancias locales y regionales. Con base en 
lo anterior, se plantean los objetivos finales que se describen 
en el siguiente capítulo.
Fig C1-20: Planteamento del proceso 
desde los problemas, la acción y los 
resultados esperados con la ampliación 
de la población y la reestructuración del 
problema.
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Fig C2-01: Presentación del grupo de baile de niñas del barrio Juan XXIII, 
durante la Jornada de Vida y Equidad 2015.
Fuente: Elaboración propia, 2015.
“La pobreza conduce a una pérdida de talento 
intolerable. La pobreza no es solamente la falta de 
dinero, sino la incapacidad para desarrollar todo el 
potencial de la persona como ser humano.”
Amartya Sen
Acotando el tiempo de investigación de la tesis a la 
primera fase de presentación de la propuesta a la comunidad 
y la realización de un análisis al respecto de la misma,  la 
implementación de la estrategia en el territorio se convierte en 
una excusa para la realización de un diagnóstico que permite 
identificar las dinámicas locales en cuanto a participación 
cívica y social, el desarrollo local y el capital social, al igual 
que el análisis de los factores sociales y políticos que impiden 
que los programas y políticas públicas lleguen al territorio. 
Objetivos
Objetivo general 
Realizar un diagnóstico sobre los factores que afectan 
el capital social, el desarrollo local y la participación en el 
barrio Juan XXIII en Medellín, mediante la exploración de una 
estrategia de visibilización y fortalecimiento de las capacidades 
y potencialidades locales.
Objetivos específicos
- Identificar  los factores que afectan el capital social, el 
desarrollo local y la participación en el barrio Juan XXIII.
- Visibilizar las capacidades y potencialidades de la 
comunidad, sus organizaciones y sus individuos. 
- Identificar la viabilidad de la implementación de la 
estrategia Banco de Tiempo con las personas del barrio.
Marco metodológico
Entendiendo que son diversas las terminologías, 
clasificaciones y métodos utilizados en la investigación, nos 
centramos en el marco metodológico planteado por Hernandez 
S., R. (2014), para el desarrollo de esta investigación.
Para el logro de los objetivos, el trabajo se inscribe 
en una investigación de enfoque mixto con preponderancia 
cualitativa, ya que el capital social, la participación y el 
desarrollo local son temas complejos que requieren explorar, 
describir y comprender las realidades desde una perspectiva 
intersubjetiva a distintos niveles de aproximación al problema. 
De hecho, el alcance de este proyecto de grado es de tipo 
exploratorio, para entender las condiciones del territorio 
y explicar en qué medida la activación del capital social es 
factible en dicho contexto, a partir de la estrategia planteada, 
el Banco del Tiempo, con la cual a través del intercambio de 
servicios, es posible detectar el potencial de los habitantes del 
barrio y sus condiciones para el desarrollo económico y social.
 El método de investigación es de tipo crítico-social; 
es decir se llevaron a cabo propuestas de  investigación-
acción, pues la intención no fue llevar una solución directa a 
las problemáticas existentes, sino poner en la conversación 
del territorio, una estrategia de intercambio de servicios que 
permitiera a los habitantes del barrio Juan XXIII, apropiarse 
de esta para encontrar capacidades y potencialidades locales 
para impulsar el desarrollo local.
En síntesis, como se especificó en el capítulo 1 de 
introducción, se decide abrir dos caminos en el proceso 
de investigación. Por un lado se realiza una aproximación 
al territorio para presentar la estrategia de intercambio de 
servicios en la comunidad,  en donde se pretende que sea la 
comunidad la que decida la viabilidad de la misma y en caso 
de avanzar en el proceso se construya según los parámetros 
que se vayan encontrando con los participantes, y por otro 
se sigue el proceso de diagnóstico de la tesis, en donde éste 
último se nutre tanto de la inmersión exploratoria en el territorio 
por parte de los investigadores, como de las herramientas 
diseñadas para los talleres que acompañan la estrategia y el 
Grupo Focal.
Con las actividades realizadas se buscó de un lado, 
generar confianza y reciprocidad con el ánimo de permitir que 
los habitantes expresen sus inquietudes, sus intereses y sus 
perspectivas, y de otro, recopilar pensamientos y experiencias 
de agentes externos -como funcionarios de la institucionalidad, 
corporaciones, líderes de otros sectores de la ciudad, entre 
otros- para contrastar la visión de la comunidad con la de la 
Alcaldía y de otras organizaciones sociales (ver Fig C2-03). 




Tenían dos objetivos principales, 
primero, reconocer desde la mirada de los 
investigadores las dinámicas locales y el 
territorio físico y segundo, permitir a los 
investigadores ser vistos por la población 




En el caso de las entrevistas realizadas 
a los líderes locales y a los habitantes del 
barrio (ver ejemplo en Anexos A_ Et-02), 
se buscó profundizar sobre las realidades 
microsociales de los individuos, para tratar 
de comprender las problemáticas del barrio e 
identificar las capacidades y potencialidades 
de dicho territorio. 
Las entrevistas a las entidades 
permitieron, en el caso de la institucionalidad 
(ver ejemplo en Anexos A_ Et-01), identificar 
el papel de los entes gubernamentales en 
el desarrollo local, a través de las políticas 
y programas que plantean y llevan al 
territorio; en el caso de las corporaciones y 
fundaciones (ver ejemplo en Anexos A_ Et-
03) recopilar de experiencias para identificar 
la pertinencia de la estrategia a implementar 
y a su vez tenerlas como referentes para la 
construcción de los parámetros de la misma.
Presentaciones a la 
comunidad
Dichas presentaciones se llevaron a 
cabo con el propósito de socializar, explicar y 
recibir retroalimentación frente a la estrategia 
de intercambio de servicios, Banco de 
Tiempo. Se realizó una presentación cerrada 
a los integrantes de la Junta de Acción 
Comunal (JAC), una presentación abierta 
formal a la comunidad en general y una 
presentación abierta informal al grupo Juvenil 
Jóvenes Activos por Medellín (JAM), donde 
se aprovechó una de las sesiones que este 
grupo realiza los domingos en la sede de la 
JAC de Juan XXIII. 
Talleres
Estos espacios se realizaron en 
función de identificar y valorar la pertinencia 
de construir unos parámetros locales para 
el posible montaje del Banco de Tiempo de 
Juan XXIII. En dichos espacios se resolvieron 
dudas y se generó un ambiente de confianza 
entre los participantes y los investigadores, 
que permitió conocer a los individuos desde 
Fig C2-02: Población participante de 
los talleres y la encuesta.







































sus realidades microsociales y alimentar el diagnóstico en 
construcción a través de las entrevistas y la observación.
En total se realizaron dos talleres en la sede de la JAC, 
en los cuales se pretendió cubrir tres objetivos principales: 
convocar las personas del barrio a participar en el montaje de 
la estrategia del Banco de Tiempo; visibilizar las capacidades y 
talentos de los asistentes; afianzar el diagnóstico realizado por 
los investigadores; a esto se le sumó generar redes solidarias 
y en el segundo taller se evidenció la necesidad de plantear 
una estrategia de comunicación conjunta para convocar a la 
participación.
En función de alcanzar los objetivos, se estructuró 
el taller en tres partes, la primera, de presentación de los 
asistentes y resolución de dudas sobre el banco de tiempo, con 
la idea de buscar validadores de la estrategia; la segunda parte, 
se desarrolló la encuesta que permitía a los investigadores 
acotar el diagnóstico y la tercera parte del taller, donde se 
trabajó desde lo experiencial, con la finalidad de visibilizar las 
capacidades y talentos de los participantes y la importancia de 
generar redes en el territorio (ver Fig C2-04).
Participaron en los talleres y la encuesta, diez 
personas, de las cuales tres pertenecen a la JAC, cuatro a las 
organizaciones locales y tres hacen parte de la comunidad; 
del total, el 60% son mujeres, repartidas igualitariamente 
en dos grupos etarios, adolescentes y adultos; en el caso 
de los hombres hubo un representante de cada grupo etario 
participante (ver Fig C2-02).
Fig C2-03: Línea de tiempo, con las 
actividades realizadas en el desarrollo 
de la investigación.
Fuente: Elaboración propia, 2015.
Entrevista local y recorrido
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Fig C2-04: Dinámica te tejer una red en 
el territorio a partir de los intercambios 
en el Banco de Tiempo.








































Se planteó como una actividad de contraste y validación 
con la comunidad y la institucionalidad local (corporaciones, 
JAC, etc.), mediante la generación de un espacio de discusión 
donde los diferentes actores del barrio, expusieron sus 
percepciones sobre unas temáticas nombradas, relacionadas 
con las problemáticas inferidas por los investigadores en el 
proceso de la investigación (ver en Anexos A_ Grupo Focal).  
Participaron cinco personas del barrio: un adulto joven 
hombre, un adulto joven mujer, dos adultos mujeres y un adulto 
mayor mujer, de los cuales el 80% corresponde a mujeres 
(ver Fig C2-06). No se representaron todos los actores del 
territorio, pero sí aquellos grupos poblacionales que fueron 
partícipes del desarrollo de esta investigación, y fundamentales 
para el fortalecimiento del capital social en el barrio Juan XXIII, 
como lo es la institucionalidad local, representada por la JAC, 
las organizaciones de base comunitaria, representadas por las 
corporaciones locales y la comunidad.
Las temáticas principales del grupo focal fueron la de 
participación de la comunidad en las convocatorias, así como 
la relación entre comunidad, organizaciones sociales y la Junta 
de Acción Comunal. Estos temas se abordaron a través de las 
siguientes preguntas abiertas:
-          ¿Qué ventajas y desventajas tienen los programas 
que llegan al barrio?
-          ¿Qué hace que un proyecto social sea exitoso? 
¿Algún ejemplo en el barrio?
-          ¿Qué hace que un proyecto social sea fracasado? 
¿Algún ejemplo fallido o alguna experiencia que se encuentre 
en dificultad en el barrio? 
-          ¿Cómo ha sido la relación entre la comunidad, 
las organizaciones sociales y la JAC?
-          Si fuéramos a montar un proceso exitoso para 
el barrio en este momento, ¿qué características tendría?
Participación en las Jornadas de 
Vida y Equidad 
Esta actividad tuvo como objetivo en primer lugar, 
divulgar la estrategia del Banco de Tiempo para el barrio, con 
la finalidad de convocar más personas a participar, en segundo 
lugar, visibilizar las capacidades y potencialidades de los 
participantes del proceso del montaje de la estrategia (ver Fig 
C2-05), además permitió observar la dinámica social del barrio 
en este tipo de eventos para complementar el diagnóstico 
sobre capital social, participación y desarrollo local. 
El total de los volantes utilizados en la Jornada 
para la visiblización, se encuentran en el capítulo de 
Anexos de este documento, además están los datos 
empíricos obtenidos en las Encuestas y el Grupo 
Focal, los cuales fueron tabulados para realizar el 
análisis (ver en Anexos A_ Grupo Focal, A_Encuestas y 
A_Jornada de Vida y Equidad). Se realizaron gráficos o tortas 
según fuera el caso para facilitar el entendimiento y analizar y 
discutir la información recopilada en las actividades realizadas 
y los instrumentos aplicados. 
Fig C2-06: Población participante del 
grupo focal.
Fuente: Elaboración propia, 2015. Con base en 
listado de asistencia del grupo focal.
Adulto joven hombre 1
Adulto joven mujer 1
Adulto mujer  2


















Fig C2-05: Volantes entregados para la 
visibilización en las Jornadas de vida y 
equidad.
Fuente: Elaboración propia, 2015. Con base en 
resultado de ofertas y demandas obtenidas en los 
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“Es cursi, si quieres (...) porque está vinculado a la 
esperanza, por lo menos en el ambiente en que crecí. 
Tal vez no tienes dinero, pero tienes otro capital. Un 
capital mucho más cálido que el monetario, y que 
en lo que toca a construir una casa significa mucho, 
porque no necesitas un arquitecto, no necesitas un 
presupuesto, no necesitas planeación, no necesitas 




Fig C3-01: Panorámica del territorio y su gente el día en que se 
realizaron las Jornadas de Vida y Equidad 2015 en el barrio Juan XXIII.
Fuente: Elaboración propia, 2015.
Conceptos de 
Desarrollo 
En este capítulo intentaremos analizar 
la relación pertinente de los conceptos de 
desarrollo humano, desarrollo a escala 
humana, capital social.
El concepto de desarrollo, creado a 
mediados del siglo XX ha ido evolucionando 
a lo largo de más de seis décadas. Si bien 
en un principio fue sinónimo de crecimiento 
económico y de medición del Producto 
Interno Bruto PIB (especialmente del PIB 
per cápita), a partir de los años setenta 
se empezó a pensar en un concepto de 
desarrollo “multidimensional” que no debía 
medirse únicamente mediante indicadores 
monetarios sino que debía ser enriquecido 
con otras dimensiones sociales, culturales, 
políticas y medioambientales. En los años 
70’s distintos economistas e investigadores 
criticaron la concepción del desarrollo como 
un proceso de crecimiento económico. El 
economista británico Dudley Seers trabajó 
sobre las condiciones necesarias para la 
realización del potencial de la personalidad 
humana, y definió la alimentación, el empleo 
y la igualdad como condiciones para lograrlo. 
A finales de la década del 70 surgieron los 
primeros indicadores multidimensionales de 
Fig C3-02: Esquema marco 
conceptual.
Fuente: Elaboración propia.
calidad de vida, que buscaban complementar los indicadores 
tradicionales sobre la renta, para 1980 el informe sobre 
desarrollo mundial del Banco Mundial incluyó por primera vez 
el concepto “Desarrollo Humano”, aunque estaba determinado 
desde la perspectiva de “desarrollo de los recursos humanos” 
es decir, como un instrumento para el desarrollo económico. 
Para el economista de origen indio y Premio Nobel de 
Economía en 1998 Amartya Sen, (2000) el desarrollo humano 
tiene como fin primordial, y como medio principal, la expansión 
de las libertades individuales, entendiendo la libertad no sólo 
como criterio de evaluación del éxito o fracaso de una sociedad 
sino también como determinante de la iniciativa individual y de 
la eficacia social. Para Sen, el aumento de la libertad, mejora 
la capacidad de las personas a ayudarse a sí mismas e influir 
en  los otros, generando un “compromiso social”. La visión de 
desarrollo humano de Sen se fundamenta en cinco libertades 
instrumentales que se ven ampliadas al complementarse 
unas con otras. Éstas son: Libertades políticas (libre elección 
de gobiernos, derechos humanos y libertad de expresión), 
Servicios económicos (que facilitan a las personas consumir, 
producir y realizar intercambios), Oportunidades sociales 
(educación y salud), Garantía de transparencia en la divulgación 
de la información (confianza que requieren las personas para 
interrelacionarse) y Seguridad protectora (red de protección 
social, ayuda comunitaria). Para Sen estas libertades deben ser 
“capacidades potenciales de ser o hacer algo”, no solamente la 
posibilidad de realizarla o no, de actuar o de no interferir.
Es por eso que para Sen la pobreza no es solo una 
situación de privación económica o de falta de ingresos, sino 
que es también la privación de las capacidades básicas de 
subsistencia. El desempleo no es solo una falta de renta que 
se puede compensar por medio de un subsidio de desempleo, 
sino que es una situación que puede tener consecuencias para 
la libertad individual, la iniciativa y que puede contribuir a la 
exclusión social, al deterioro de la confianza y de la salud de 
las personas. Por lo tanto el ingreso económico es un medio 
para lograr el desarrollo, no la finalidad del desarrollo y de la 
pobreza. 
Para Sen el desarrollo no puede ser medido únicamente 
por una variable económica. El concepto de las libertades 
convertidas en capacidades es un primer indicio de la 
necesidad de movilización de la ciudadanía para la obtención 
del desarrollo, para que ellos sean partícipes del desarrollo. 
Lo que propone Sen es que las libertades individuales 
son un producto social, estas deben actuar en doble vía, lo 
social debe permitir la libertad individual, y a su vez la libertad 
individual debe conseguir no solo el beneficio propio sino que 
debe mejorar los mecanismos sociales. Por lo tanto lo que se 
busca con el desarrollo humano es aumentar la capacidad de 
“agencia” de las personas, es decir la libertad (autonomía) para 
poder alcanzar aquello que cada persona ve como valioso para 
ser partícipe del desarrollo. 
Esta visión de Sen es muy importante para el concepto de 
desarrollo, y para poder abrir la discusión de qué es finalmente 
desarrollo y quién determina el desarrollo. Lo que propone Sen 
es que es el propio sujeto, la propia comunidad la que define 
cuál es su concepto de desarrollo y que implicaciones tiene. No 
lo define alguien sentado en un escritorio de la Municipalidad, 
ni tampoco lo define un indicador económico dictado por una 
agencia de desarrollo. 
Otra propuesta de desarrollo es la propuesta de 
Desarrollo a Escala Humana de Max Neef, Elizalde, Hopenhayn, 
(1986) una propuesta apropiada para hablar de territorio y 
comunidad:
...(el desarrollo a escala humana) se concentra y sustenta en la 
satisfacción de las necesidades humanas fundamentales, en la 
generación de niveles crecientes de autodependencia y en la 
articulación orgánica de los seres humanos con la naturaleza y la 
tecnología, de los procesos globales con los comportamientos 
locales, de lo personal con lo social, de la planificación con la 
autonomía y de la Sociedad Civil con el Estado. (p.12)
Para Max Neef et al. (1986) el primer postulado del 
Desarrollo a Escala Humana es que el  desarrollo se refiere a 
las personas y no a los objetos. 
En el segundo postulado se afirma que las necesidades 
humanas no son infinitas como tradicionalmente se ha 
entendido y según los autores es un error conceptual, sino que 
son finitas y universales, y corresponden a dos categorías, las 
existenciales (necesidades de Ser, Tener, Hacer y Estar, que se 
refieren, respectivamente, a la realización de la persona, a los 
recursos que tiene, a las acciones que hace y a la situación 
































de: Subsistencia, Protección, Afecto, 
Entendimiento, Participación, Ocio, Creación, 
Identidad y Libertad). 
Para los autores las necesidades no 
deben ser concebidas solo como carencias, 
pues esto implica restringir el concepto 
a lo puramente fisiológico, es allí donde 
se convierte directamente en la “falta de 
algo”, sino que las necesidades pueden 
comprometer, motivar y movilizar a las 
personas y por lo tanto se convierten también 
en potencialidades. 
Esto permite una nueva interpretación 
de la pobreza, en donde el concepto 
economicista capitalista que clasifica a las 
personas según cierto umbral  de ingreso es 
bastante limitado. Por lo que proponen hablar 
no de pobreza, sino de pobrezas. Pobrezas 
según las necesidades y potencialidades. 
De este concepto de necesidades 
se deriva el concepto de Satisfactores, 
que permiten satisfacer esas necesidades 
fundamentales. El abrigo y la alimentación son 
satisfactores de la necesidad de subsistencia, 
por ejemplo. 
En el tercer postulado (Max Neef et 
al., 1986, p.17) indican que las necesidades 
fundamentales a lo largo de la historia son las 
mismas, pero lo que cambian son las maneras 
o los medios utilizados para satisfacer las 
necesidades, es decir los satisfactores son 
infinitos y están culturalmente determinados.
Del cruce de estas dos categorías surge 
la matriz de “necesidades y satisfactores” 
de Max Neef. Los satisfactores son las 
estrategias como se intentará satisfacer las 
distintas necesidades (axiológicas) en que 
cada contexto cultural, según sean los modos 
(existenciales) en los que se manifiestan (ver 
Fig C3-03).
Max Neef et al. proponen distinguir 
cinco tipos de satisfactores: 
a) Los satisfactores destructores; 
que generalmente son impuestos, y que 
pretender satisfacer una necesidad de 
protección. Algunos ejemplos pueden 
ser el armamentismo, la burocracia, el 
autoritarismo, la censura o las doctrinas de 
seguridad nacional.
b) Los pseudo-satisfactores; son 
aquellos que estimulan una falsa sensación 
de satisfacción de una necesidad y 
se producen normalmente a través de 
propaganda o publicidad. El nacionalismo, los 
estereotipos, la prostitución, la productividad, 
el adoctrinamiento, la limosna o la moda son 
algunos ejemplos.
c) Los satisfactores inhibidores; el 
atributo principal de estos satisfactores es 
que están ritualizados y surgen de hábitos 
arraigados, y suelen sobresatisfacer ciertas 
necesidades. El Paternalismo, la familia 
sobreprotectora, el aula autoritaria, la 
permisividad ilimitada, y la competencia 
económica entran dentro de este grupo de 
satisfactores.
d) Los satisfactores singulares; son 
aquellos que tienden a satisfacer una sola 
necesidad. Suelen estar fomentados por los 
programas de cooperación, de desarrollo 
y de asistencia. Su atributo es que están 
institucionalizados. Los programas de 
suministro de alimento y de asistencia a la 
vivienda, los espectáculos deportivos, los 
regalos, la medicina curativa son algunos de 
estos satisfactores.
e) Los satisfactores sinérgicos; son 
aquellos que por la manera en que son 
implementados tienden a satisfacer otras 
necesidades y no a inhibirlas como hacen las 
Fig C3-03: Matriz de necesidades y 
satisfactores.

































otras cuatro categorías. Su principal atributo es que tienden a 
ir en contravía de la competencia y la coacción. La lactancia 
materna, la producción autogestionada, la educación popular, 
las organizaciones comunitarias democráticas, los sindicatos, 
los juegos didácticos, los programas de autoconstrucción, 
la medicina preventiva y la meditación son algunos de los 
satisfactores de esta categoría.
Las primeras cuatro categorías de satisfactores al 
estar impuestos, institucionalizados, inducidos o ritualizados 
son exógenos a la sociedad civil, en el sentido de una 
comunidad de personas libres capaces de diseñar sus propios 
proyectos de vida en común, es decir estos satisfactores se 
han producido de arriba a abajo, provenientes de diferentes 
instancias gubernamentales.
La última categoría por el contrario presenta los 
satisfactores que se generan desde la comunidad por lo tanto 
son endógenos.
Para Max Neef et al. (1986) el estado debería dejar 
el rol tradicional de generador  de satisfactores exógenos y 
convertirse en un potenciador y estimulador de programas 
de abajo hacia arriba, con el fin de aumentar los niveles de 
autodependencia local, regional y nacional. Para ello postulan 
la necesidad de una articulación que se aleje de la linealidad 
y se convierta en un enfoque sistémico que permita generar 
satisfactores endógenos y sinérgicos. 
Proponen por lo tanto que la satisfacción de esas nueve 
necesidades humanas fundamentales facilitan la construcción 
de autonomía o autodependencia. (Max Neef et al., 1986)
Las relaciones de dependencia, desde el espacio internacional 
hasta los espacios locales, y desde el ámbito tecnológico hasta 
el ámbito cultural, generan y refuerzan procesos de dominación 
que frustran la satisfacción de las necesidades humanas. Es 
mediante la generación de autodependencia, a través del 
protagonismo real de las personas en los distintos espacios y 
ámbitos, como pueden impulsarse procesos de desarrollo con 
efectos sinérgicos en la satisfacción de dichas necesidades. 
(p.34)
Estos autores hablan sobre la importancia del potencial 
del mundo invisible, en el cual se encuentran los desempleados, 
las personas que trabajan de manera informal, la mujer, y 
donde también se encuentran los jóvenes desescolarizados o 
sin empleo. Ven la importancia de las micro organizaciones 
que se generan como estrategia de supervivencia en el 
mundo invisible, en donde la ética solidaria que se da dentro 
de ellas constituye un recurso importante para la creación de 
factores endógenos. Este sector o mundo invisible presenta 
una diversidad de formas de trabajo que no tienen mucha 
relación con el trabajo formal, y el cual en su mayoría es 
de carácter individual, pero que podría estar organizada en 
colectivos, familias, asociaciones, pequeñas organizaciones 
comunitarias y/o microempresas. La creación de estos grupos 
no siempre tiene motivaciones económicas. Como afirman 
Max Neef et al (1986). “El trabajo también puede ser solidario, 
movilizador de energías sociales, participativo, dirigido a 
mejorar la infraestructura social o bien consagrado a lograr 
alguna conquista política como puede ser la generación de 
mayor autonomía en las decisiones comunitarias”. 
Aunque Max Neef et al. no hablan directamente de 
capital social, la definición del desarrollo referido a las personas 
y no a los objetos, la concepción de la autodependencia, la 
relación de lo personal con lo social y la articulación de los 
seres humanos con los procesos, hace evidente la relación con 
el concepto de capital social.
Conceptos de Capital 
Social 
No existe un consenso acerca del concepto de capital 
social, varios autores reconocen que las redes, la confianza, 
la solidaridad, las normas sociales, y la reciprocidad son parte 
esencial del mismo. Este concepto ha sido utilizado en los 
últimos veinte años como factor importante del desarrollo.
En los años noventa el concepto del capital social se 
definió como las relaciones entre las personas y de éstas con 
las instituciones. Investigadores como Pierre Bourdieu (1985), 
James Coleman (2000) o Robert Putnam (1993) realizaron 
diferentes acercamientos al concepto. Para el sociólogo francés 
Bourdieu el capital social es individual y depende directamente 
de los grupos a los cuales el individuo está afiliado. Para 
Coleman el capital social es público y se encuentra en las 
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redes de la sociedad, en donde todos los participantes se 
benefician de él, y nadie es propietario del mismo. Estas redes 
pueden ser familistas, en las cuales hay un individualismo 
negativo  y una efectividad comunitaria negativa,  hasta las 
redes de asociación o redes de “Sociedad Cívica Moderna”, 
en donde hay una efectividad comunal positiva y un nivel de 
individualismo  positivo.
Para este investigador el capital social puede ser 
destruido por lo que hay que invertir en él y debe ser renovado 
constantemente mediante el cumplimiento de las normas y las 
obligaciones recíprocas.
Para Putnam el capital social está ligado directamente 
a la confianza y ésta a su vez a la reciprocidad. El investigador 
distingue dos tipos de reciprocidad, la específica, que 
se genera en el momento específico en el que se hace un 
intercambio determinado y la difusa, en la cual hay una serie 
de intercambios producidos en el tiempo que pueden no ser 
equitativos pero que se espera que si lo sean. La reciprocidad 
difusa la consideran Putnam y otros autores como generadora 
de capital social, puesto que permite que diferentes actores 
cooperen para obtener beneficios comunes. 
Con las investigaciones de Robert Putnam el concepto 
adquirió una gran importancia a nivel mundial porque según él, el 
capital social potencia la efectividad institucional. La definición 
de Putnam del capital social se refiere al nivel de participación 
social de las personas en organizaciones voluntarias poco 
jerarquizadas de pequeña escala. Putnam las denomina redes 
de compromiso cívico en donde sus participantes tienen un 
estatus y un poder equivalente, lo que favorece las normas 
de cooperación, de compromisos y obligaciones mutuas. Para 
ello identifica a la comunidad cívica como aquella que tiene un 
compromiso cívico, solidaridad, confianza y tolerancia , por lo 
tanto un nivel alto de capital social, una amplia red de redes 
asociativas implicadas en asuntos públicos. Para Putnam el 
individualismo, sumado a una sociedad de institucionalidad 
familiar y no de confianza comunitaria, no son creadores de 
capital social.
Para Ostrom (2003) el capital social es un conjunto 
compartido de conocimientos, normas, reglas y expectativas 
que se comparten cuando los individuos interactúan. Ostrom 
(2003) identifica que la comunicación, la interacción, y la 
confianza mutua que se genera de ellas, sumada a la capacidad 
para crear sus propias reglas, constituyen un factor importante 
de ayuda a los individuos para resolver problemas de acción 
colectiva. Por lo tanto el capital social no desaparece con el 
uso, desaparece cuando no se usa. Para la autora, el capital 
social es difícil de identificar, de medir, pero sobretodo difícil 
de construir mediante la intervención externa, puesto que 
puede generar un efecto contrario,  es decir la destrucción del 
capital social existente. 
Al ser el capital social un concepto no definido 
totalmente, difícil de medir y afectado por la intervención 
externa, no existe una manera específica de “activarlo”, sin 
embargo algunos autores especifican algunos de los aspectos 
importantes para hacerlo.
Para el sociólogo Francés Alain Touraine (2009) es a 
través de la movilización social que el sujeto puede entablar 
las relaciones contemporáneas que le permiten hacer parte de 
una comunidad, por lo tanto ve en los movimientos sociales la 
posibilidad de generación de capital social. En su definición de 
concepto de sujeto, afirma que el sujeto surge en el ser humano 
cuando tiene autonomía para representarse a sí mismo. Al 
mismo tiempo Touraine ve en la acción colectiva que plantean 
los movimientos sociales y culturales, los fundamentos para la 
reconstrucción de los vínculos sociales que permitan posible 
su reconocimiento y no su anulación.
Desde este punto de vista el desarrollo necesita 
de la movilización de la ciudadanía, no puede darse en una 
sociedad a la espera de soluciones. Kliksberg (2000) analiza 
la cultura y el capital social como claves olvidadas para el 
desarrollo. Este autor ve en los elementos intangibles de la 
cultura la oportunidad para que las comunidades aporten 
al desarrollo, y para que las poblaciones desfavorecidas 
tengan oportunidades de integración social. El autor ve en la 
implementación de los valores culturales y de participación a 
edades tempranas mediante actividades culturales voluntarias y 
tareas comunitarias, la oportunidad para realizar compromisos 
cívicos. El potenciamiento de estas actividades culturales 
mediante la movilización puede generar un crecimiento del 
capital social.
Boisier (2001) aborda el tema del desarrollo local 
































se deben dar relaciones interpersonales y contactos cara a 
cara por encima de relaciones impersonales mediatizadas si se 
quiere fomentar el capital social. Para el autor existe una clara 
necesidad de producir capital endógeno al interior del territorio 
que permita generar capacidades técnicas y tecnológicas, y no 
adoptar a lo largo del proceso las capacidades externas, lo que 
termina debilitando el capital social y por ende el desarrollo 
local. Existe entonces una clara relación entre la visión de 
Boisier y la de Max Neef respecto a lo destructivo que pueden 
ser las posturas exógenas para el desarrollo local. 
Para Boisier (2000) existen seis factores que están en 
directa relación con el surgimiento de procesos de verdadero 
desarrollo en las regiones, estos son: los recursos (materiales, 
humanos, psicosociales y de conocimiento), los actores 
(individuos y colectivos), la institucionalidad (su eficacia), los 
procedimientos (factores de gobernanza), la cultura (como 
ética y como cultura de desarrollo) y la inserción en el entorno 
(la capacidad de penetrar en otras esferas y escalas).
Marco Conceptual 
adoptado 
Bajo los factores del capital social se discutirán los 
resultados obtenidos en la investigación para determinar las 
capacidades del territorio para generar su propio desarrollo. 
Como hemos visto varios autores critican la dependencia 
creada en nuestras sociedades del capital externo para el 
desarrollo local, a través de las transferencias realizadas por 
las agencias de desarrollo o desde los gobiernos centrales. 
No solo existe una dependencia del capital económico sino 
también una dependencia de las instituciones y las políticas 
externas aplicadas en los territorios locales. La necesidad 
de autodependencia significa darle las herramientas a las 
comunidades para que sean ellas las que determinen sus 
necesidades y sus satisfactores, y a través de ellos se pueda 
generar o activar el capital social.
La definición de capital social y el comportamiento 
del capital social que se destruye y se crea junto a la visión 
del capital endógeno, son la base de la intervención en el 
territorio y de ahí parte la necesidad de hacer un diagnóstico 
del territorio desde el territorio, tal como plantea Touraine 
(2009) puesto que para él existe la necesidad de hacer un 
trabajo unido al terreno y a la investigación empírica, centrado 
en actores sociales. 
Encontramos entonces algunas herramientas 
para elaborar un marco inicial respecto al cual enfocar la 
investigación, entendiendo la necesidad de hacer una lectura 
de los satisfactores presentes en la comunidad, y de hacer una 
lectura de las relaciones entre lo individual y lo colectivo para 
determinar grados de autodependencia, y por lo tanto también 
de grados de individualismo que se encuentran presentes, así 
como identificar las organizaciones e instituciones presentes 
para determinar sus relaciones horizontales y verticales y 
poder discutir y analizar de qué manera afectan la participación 
cívica y política de la comunidad, y cómo estas condiciones 
se ven reflejadas en la problemática de por qué no llegan los 
programas al territorio.
Si bien el aporte de Sen es muy importante para 
entender el desarrollo alejado de una perspectiva puramente 
monetaria y relacionarlo con el desarrollo de las personas, el 
concepto de capacidades que expone no está desarrollado en 
su totalidad, puesto que no se acotan las capacidades sino que 
se dejan planteadas en su teoría de una manera general. 
De la misma manera los conceptos planteados por Max 
Neef  et al. en su desarrollo a escala humana, y su visión 
de  la comunidad encajan dentro del planteamiento propuesto 
por este trabajo de tesis. Aunque el marco planteado por 
ellos, dentro del cual se encuentra la matriz de necesidades y 
satisfactores,  permite el uso de la misma como herramienta 
de diagnóstico local en sí misma, desde esta investigación se 
utilizará como referencia y se analizará junto a los resultados 
obtenidos en el proceso de investigación a nivel comparativo. 
Se pretende utilizarla como guía para hacer un análisis de las 
necesidades y satisfactores encontrados, y de esta manera 
poder incluirlos dentro de la discusión de la generación de 
capital social y desarrollo local, de acuerdo al papel que 
juegan los seis factores que tienen relación con los procesos 
de desarrollo territorial de Boisier. 
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Fig C3-04: Barrio Juan XXIII. Capital 
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Fig C4-01: Mosaico de las personas del barrio y las actividades 
realizadas por parte de los investigadores.
Fuente: Elaboración propia, 2015.
“…es urgente recuperar los liderazgos y las energías 
sociales que las familias, las comunidades y el 
sistema social tanto reprochan a los jóvenes y que 
los combos, bandas y estructuras criminales tanto 
valoran y aprovechan. Por esto se deben profundizar 
las estrategias de integración social y transmisión de 
habilidades para la vida, de capacidades y herramientas 
para resolver conflictos, canalizar las energías y el 
emprendimiento de forma productiva, y el uso creativo 
del tiempo libre, así como de ofertas de formalización 
con empleos decentes…”
CAP-Universidad EAFIT (2014b)
Como se expuso anteriormente, son diversas las 
definiciones de los conceptos de Capital Social y Desarrollo, 
estas a su vez se cruzan en varios aspectos; algunas de las 
temáticas tratadas en el capital social se funden en el análisis 
del desarrollo y en el de participación, así como las de 
participación se combinan con las de desarrollo. Teniendo en 
cuenta que los asuntos tratados son intangibles se presenta 
la dificultad de realizar un análisis centrado en unos pocos 
componentes, empero, para permitir una lectura clara del 
análisis, se expondrán los conceptos de manera acotada bajo 
las siguientes premisas:
El capital social se refiere a las relaciones, entre 
personas e instituciones.
El desarrollo local se refiere a la capacidad de 
autodependencia del territorio. Qué tanto necesita de lo 
exógeno y qué tanto tiene de endógeno.
La participación: Programas y Políticas,  se 
refiere a las posiciones de los actores sociales dentro de la 
estructura política de participación actual en la ciudad.
Capital social 
Como se vio en el marco conceptual,  el capital social 
son las relaciones que las personas tienen entre ellas mismas 
y las instituciones, creando redes de confianza, solidaridad y 
organización social que permiten la construcción de procesos 
de transformación de los territorios sin la intervención del 
Estado y con el Estado. 
En los resultados obtenidos en las entrevistas, las 
encuestas, los talleres y el Grupo Focal, se quiso determinar 
los niveles de confianza, la solidaridad y reciprocidad entre los 
habitantes del barrio Juan XXIII, y la eficacia de las redes entre 
ellos y las organizaciones presentes en el territorio.
En cuanto a la confianza entre personas, desarrollada 
a partir de la intención del montaje de la estrategia, se 
encontraron posturas marcadas de desconfianza entre 
sus habitantes. Dentro de la presentación de la estrategia 
de intercambio de servicios al grupo de costureras, estas 
expresaron rechazo a la idea de recibir a un extraño en la casa 
para realizar un intercambio de servicios no monetarizado. 
Al preguntarles por qué no existe ese rechazo cuando se le 
abre la puerta a personal de empresas para realizar trabajos 
remunerados económicamente, como plomería o arreglo 
de gasodomésticos, quienes también son personas que no 
conocen, algunas mujeres expusieron razones de confianza en 
la empresa por encima de la confianza en la persona, por muy 
cerca que viviera, mientras que otras no encontraron lógico 
que esa situación se dé, teniendo en cuenta que nadie les 
asegura que la empresa u operador que realice los trabajos 
brinde seguridad.
Al hablar de solidaridad y reciprocidad, se encontró 
que en el territorio, según lo expuesto por Gildardo Gallego 
fiscal de la JAC durante las conversaciones sostenidas, 
la percepción es que la mujer es más solidaria en ámbitos 
familiares pero es más competitiva e individualista en ámbitos 
sociales, mientras que el hombre es más proclive a realizar 
favores en la comunidad pero espera que le devuelvan el 
favor en un período corto de tiempo. En los recorridos por el 
territorio se encontró la participación de familiares y vecinos 
en la construcción de viviendas de autoconstrucción en el 
barrio, en donde la realización de trabajos voluntarios por parte 
de conocidos de los propietarios se mezclaban con trabajos 
remunerados de asesoría y acompañamiento por parte de 
adultos con conocimientos de albañilería. 
Esto indica la presencia de una sociedad familiarista 
en el territorio, en la cual se tiene confianza en lo familiar y 
desconfianza en lo comunitario, lo que en términos de Putnam, 
es la existencia de una reciprocidad específica en el 
territorio, que no es generadora de capital social, puesto que 
se espera una reciprocidad difusa en la que el intercambio 
de favores genera una confianza perdurable en  el tiempo, y 
no solo entre familiares sino entre habitantes de una misma 
comunidad.
Sin embargo, los resultados obtenidos en los talleres 
y las encuestas muestran otra percepción. En el momento de 
realizar la actividad de cierre de los talleres, en donde se tejían 
redes de capacidades y talentos, ocurrió que los participantes 
al comparar las capacidades (oferta) y necesidades (demanda) 
de los otros veían la posibilidad de ofrecer y demandar 
nuevas capacidades y necesidades (ver Anexo A_Ec-08). Se 
hizo evidente la importancia de ver lo que 
hace el otro como proceso de crecimiento 
personal, el poder compararse dentro de un 
grupo aumenta la confianza en sí mismo, 
la autoestima, y permite el aumento de 
conocimiento sobre sus propias capacidades 
y potencialidades.
Se presentó el caso particular de una 
de las participantes que solicitó el servicio 
de recordación de la hora para tomarse la 
pastilla para la memoria. La mayoría de los 
jóvenes participantes se ofrecieron a realizar 
el servicio (ver en Anexo A_Ec-08, contenido 
de Adulto mujer 2 y Adolescentes). Este es 
un satisfactor sinérgico de Medicina descalza 
en palabras de Max Neef et al.(1986), que 
sirve para satisfacer una necesidad de 
protección mientras que a la vez potencia las 
necesidades de subsistencia, entendimiento, 
participación y afecto, y por lo tanto es un 
satisfactor endógeno que permite la creación 
de capital social. 
La propuesta de oferta de servicio 
de recordación de la hora para la pastilla, 
vino dada por jóvenes participantes quienes 
hacen parte de una población altamente 
desatendida.  En ellos se identifican dos 
problemas como son el embarazo juvenil y 
la desescolarización (ver Fig C4-02), donde 
de los cuatro jóvenes participantes solo dos 
mujeres se encontraban estudiando, y de las 
cuales una es madre a los 15 años de un 
bebé de 13 meses. 
La participación voluntaria de este 
grupo fue activa en los dos talleres, y 
realizaron actividades de acompañamiento 
para tomar fotografías del territorio con 
los investigadores, en donde se encontró 
un conocimiento del territorio por parte de 
las mujeres jóvenes, no sólo en cuanto a 
la dimensión físico espacial sino en cuanto 
a lo cognitivo. Estos jóvenes confirman lo 
descrito por Max Neef et al., en cuanto las 
micro organizaciones que se generan como 
estrategia de supervivencia en el mundo 
invisible, constituyen un recurso importante 
para la creación de factores endógenos. Este 
es sin duda alguna, un hecho transformador 
que conforma tejido social y que demuestra 
que en el territorio a pesar de las dificultades, 
existen posibilidades de tejer lazos 
importantes dentro de las comunidades.
En cuanto a las redes entre individuos, 
entre estos y las instituciones, se pudo 
Fig C4-02: Nivel de escolaridad de 
los encuestados y desescolaridad 
adolescente.


























































detectar un deterioro en la confianza en las 
instituciones cívicas. La JAC es vista por 
algunos de sus habitantes con desconfianza, 
como un lugar en el que se desarrollan 
programas, a los que muy poca gente asiste y 
donde se dictan cursos, pero en donde no se 
resuelven los problemas comunitarios. Esta 
desconfianza está expresada en comentarios 
sobre la corrupción que la comunidad percibe 
que existe al interior de estas instituciones 
locales.
Sí, es verdad… porque eso se ve mucho… 
y se escucha decir mucho, que la plata que 
llegó de tal proyecto, que veamos que se 
quedan con ella, ellos se quedan con ella. 
(Parcipante 4, Grupo Focal)
  Dentro de las problemáticas causales 
de la desconfianza generalizada que rompe 
la relación entre individuos y la institución 
de la JAC de Juan XXIII, se encuentra la 
poca participación de la comunidad en los 
diferentes ámbitos; se justifica en la falta de 
comunicación, integración, interés, diálogo 
y convivencia entre los miembros del barrio 
(ver Fig C4-03). Existe un interés de algunos 
integrantes de la comunidad de sobrepasar 
estos obstáculos, e identifican los buenos 
programas como aquellos facilitadores para 
accionar elementos de relacionamiento 
y capacidad, que les permite reconocer 
su territorio y trasladar lo vivido en el 
programa a sus actividades cotidianas o en 
el mejoramiento de sus condiciones de vida.
Alrededor de la JAC se encuentran 
pequeñas agrupaciones cívicas como los 
grupos juveniles, semilleros y grupos de 
adultos mayores o de madres comunitarias 
(ver Fig C4-04 y A_Grupos adscritos a la 
JAC de Juan XXIII), a quienes se les ofrecen 
programas de ocupación, de ocio y de salud 
física. Como generador de capital social se 
encuentra la labor voluntaria ejercida por 
algunos líderes barriales que dirigen estos 
grupos, quienes a través de sus conocimientos 
intentan la integración de jóvenes y niños en 
actividades lúdicas, recreativas y artísticas. 
Sin embargo estos grupos no actúan como 
una red de organizaciones, sino que trabajan 
de manera individual orientados en algunos 
casos por los líderes de la junta. 
En el Plan de Desarrollo de la comuna 
13, Alcaldía de Medellín (2010), se afirma que 
en los espacios de participación como los 
grupos juveniles, adultos mayores o semilleros 
entre otros ”participan aproximadamente 
el 8% de la población, siendo su principal 
problema la desarticulación de acciones que 
invisibilizan tal potencial de transformación 
social”.
Además, como lo expuso Aida 
Noris Álvarez quien dirige el grupo JAM 
Jóvenes Activos por Medellín, los padres 
de los participantes no se involucran en 
las actividades de los hijos, se pierden la 
oportunidad de realizar actividades conjuntas 
y de enriquecimiento para las relaciones de 
la comunidad.
Son pocos los encuentros en donde 
la población no está distribuida por edades, 
elemento que se evidenció en las Jornadas 
de Vida y Equidad, donde a pesar de que era 
una actividad de movilización comunitaria, 
se ubicaron sectorizados en el espacio. Se 
observó en los adultos mayores cierta apatía 
en las actividades que realizaron, y esta misma 
situación se presentó en la participación del 
montaje de la estrategia presentada por los 
investigadores, como en el caso de la reunión 
con el grupo de costureras (ver Fig C1-15), 
donde ninguna representante de este grupo 
etario se interesó en participar.
Las actividades realizadas por los 
adultos mayores como los productos de 
Fig C4-04: Organizaciones sociales e 
instituciones presentes en el territorio. 
Fuente: Elaboración propia, 2015. 
Fig C4-03: Variables inferidas de l 
grupo focal, causales de la falta de 
confianza entre los diferentes actores 
en el barrio. 
Fuente: Elaboración propia, 2015. Con base en 
Grupo Focal.
Falta de comunicación 3
Falta de integración 3
Falta de interés 3
Falta de diálogo 1




















bordado producidos por el grupo de costureras, no encuentra 
una conexión o un punto de encuentro con grupos poblacionales 
de menor edad que permita realizar intercambio de saberes, al 
mismo tiempo que las actividades de los jóvenes no generan 
empatía en los adultos mayores. Desde el punto de vista de los 
investigadores el que no exista una transferencia de saberes 
entre los grupos generacionales, que se refleja además en las 
diferencias morales respecto al comportamiento de los jóvenes, 
donde no hay una comprensión de los comportamientos del 
otro. La visión del sujeto debe ir en doble vía con la comunidad y 
es solo en el reconocimiento del sujeto dentro de la comunidad 
y la comunidad en el sujeto, lo que puede evitar su exclusión. 
La actividad cultural de los grupos juveniles está dirigida 
especialmente a la danza, en donde dos grupos distintos 
trabajan este tipo de expresiones artísticas (ver Fig C1-01 y Fig 
C6-01). No existen agrupaciones musicales en el territorio que 
sean conocidas por las personas entrevistadas y aunque en la 








































Altavoz, hay inscritos dieciséis grupos musicales de Juan XXIII 
- La Quiebra, éstos grupos no son referentes en el territorio.
Esta situación es inquietante si se analiza desde 
la perspectiva de la cultura y el capital social de Kliksberg 
(2000). Existen las capacidades y talentos en el barrio, como 
lo demuestra el hecho de que dos habitantes del barrio se 
encuentren estudiando Danza en la Universidad de Antioquia, 
sin embargo, las posibilidades de fortalecimiento de estos 
grupos no están al alcance de los individuos que lo conforman. 
No existe, por ejemplo, una conformación del grupo juvenil 
como un grupo cultural sino como un grupo que ocupa su 
tiempo en actividades de ocio. Las condiciones sociales del 
entorno no son aprovechadas para la creación cultural propia, 
en su lugar se realizan actividades lúdicas y de esparcimiento 
en exclusividad. 
A pesar de los esfuerzos que realizan los integrantes 
de la JAC, la inexistencia de una organización social fuerte se 
ve reflejada en la atomización de las capacidades y talentos, 
en la multiplicidad de pequeños grupos que son dirigidos 
por distintos líderes barriales, algunos pertenecientes a esta 
institución local, los cuales realizan actividades similares 
para los mismos grupos poblacionales, especialmente niños, 
jóvenes y adultos mayores, de la misma manera como lo hace 
la Alcaldía Municipal con sus programas.
Las actividades deportivas grupales como fútbol o 
baloncesto se realizan generalmente en la cancha de tierra 
ubicada en el suelo de expansión, o en la pequeña cancha 
acondicionada para tal fin debajo de las pilonas del Metrocable. 
Los campeonatos deportivos son realizados en la placa 
deportiva de La Quiebra, y son las personas de este barrio las 
que se benefician de los intercambios deportivos y de los actos 
simbólicos de paz generadores de capital social alrededor del 
deporte, como el sello de la paz realizado por los combos o 
bandas juveniles de la Divisa y la Quiebra del año 2013.
La Parroquia Madre de la Divina Gracia, es una 
institución presente desde la conformación del barrio, es 
por lo tanto una institución arraigada en el territorio, en la 
cual hay una gran participación de la comunidad. Puede ser 
considerada generadora de capital social, puesto que dentro 
de su estructura alberga a más de diez grupos que realizan 
actividades de voluntariado, de enseñanza y de actividades 
culturales (ver Fig C4-04 y Anexo A_Grupos encontrados en el 
barrio Juan XXIII). Empero, según la entrevista semiestructurada 
realizada al Párroco, no existe una articulación entre los 
distintos grupos y cuando se realizan eventos en común, no se 
da espontáneamente una integración de los mismos.
Por otro lado, no existen instituciones educativas dentro 
del territorio, las más cercanas son la Institución Educativa 
Juan XXIII que se encuentra dentro del territorio administrativo 
del barrio La pradera y la Institución Stella Vélez localizada 
en el barrio la Quiebra. El barrio Juan XXIII no posee centro 
de salud propio y sus habitantes prefieren acudir a la Unidad 
Hospitalaria San Javier que asistir al centro de Salud de la 
Quiebra, ya que comentan, es de mala calidad. 
De igual manera, el cuadrante de la Policía se encuentra 
en La Quiebra, por lo tanto la presencia institucional en el 
barrio Juan XXIII, se ve reducida a la estación del metrocable y 
a una guardería de Buen Comienzo instalada en su sede de la 
JAC, esta situación refleja una pobre presencia estatal, lo que 
desdibuja los límites del territorio a través de los recorridos que 
hacen las personas para llegar a la institucionalidad, quienes 
presentan una multiplicidad de territorios cognitivos que 
dificultan la generación de una identidad barrial generalizada, 
afectando las necesidades de identidad, participación y 
entendimiento de los pobladores del lugar.
En cuanto a las normas sociales, se identificó dentro 
del diagnóstico inicial y la encuesta realizada, una estructura 
“patriarcal”, una concepción de la familia y del papel de la 
mujer cercana al siglo XIX, donde la mujer pertenece al hogar, 
al desarrollo de labores domésticas más no profesionales, 
como se observa en el gráfico de uso semanal de tiempo de 
los encuestados  (ver Fig C4-05), y se le ubica más en ámbitos 
privados que en espacios públicos. Además se detectó en el 
grupo poblacional de la mujer, otras problemáticas como el 
embarazo juvenil, el aborto y la desescolarización entre otros, 
por lo cual se le preguntó a las líderes contactadas sobre la 
discusión de estos temas en el barrio, y sí se ofrecían cursos 
o conferencias al respecto para que la misma comunidad 
discutiera y dialogara sobre estas problemáticas. Expresaron 
el deseo de “traer” programas que trataran estas temáticas, 
pero al mismo tiempo se estigmatizó mediante juicios 
morales a esos grupos poblacionales, por lo que las normas 
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morales conservadoras esgrimidas por los 
adultos, según lo expresó en la entrevista 
semiestructurada el Padre de la Parroquia 
Madre de la Divina Gracia, se presentan como 
inhibidores de la capacidad de enfrentar el 
problema localmente y por lo tanto se delega 
la responsabilidad a otras instancias. Existen 
por lo tanto normas sociales ligadas a la 
moralidad según los grupos etarios, que no 
se articulan entre ellos.
De la misma manera, la presencia en 
el territorio de grupos armados a lo largo de 
las últimas décadas ha dejado vestigios de 
normas sociales encaminadas a la visión de 
seguridad, y a la tendencia de resolución de 
conflictos realizada por terceros. Aunque la 
presencia de actores armados no se hizo 
visible en el territorio, sí se tuvo conocimiento 
de su existencia a través de las entrevistas 
realizadas. La figura del líder actual de la 
banda armada del barrio es vista como una 
figura ecuánime que enfoca a los jóvenes 
en procesos de paz y convivencia. El cobro 
de dineros a los comerciantes del territorio 
por parte de estas organizaciones no se 
realiza, sin embargo se tienen evidencias por 
parte de los entrevistados de la extorsión 
ejercida  a los distribuidores de alimentos 
que llegan al territorio. Para Max Neef et al. 
el satisfactor ligado al armamentismo para 
satisfacer la necesidad de Protección inhibe 
los satisfactores de Subsistencia, Afecto, 
Participación y Libertad, siendo por lo tanto 
debilitador del capital social. 
En general, dentro de los resultados 
observados por los investigadores, se 
encontró la percepción de que la comunidad 
tiene un conocimiento de quiénes son sus 
integrantes, sin embargo las relaciones entre 
ellos no están lo suficientemente ligadas 
como para tejer redes más profundas y 
menos superficiales, que permitan no 
solamente ayudarse mutuamente, sino 
generar confianza de la comunidad sobre 
las organizaciones locales, la JAC y sus 
actividades.
Fig C4-05: Uso semanal del tiempo 
de los encuestados. Se observa una 
mayor actividad de las mujeres en el 
hogar y del hombre en el trabajo.









































En la introducción se especifican dos lados de la 
problemática de por qué no se visibilizan los programas y 
proyectos institucionales en el territorio. La primera hipótesis 
es que la Municipalidad no tiene la capacidad para hacer una 
lectura de la ciudad a escala barrial desde la administración y 
por lo tanto sus políticas públicas no llegan de manera acertada 
a las comunidades. La segunda es la necesidad de generar 
estrategias comunitarias que activen los mecanismos formales 
e informales de las comunidades que permitan generar capital 
social y estimular la creación de programas y políticas públicas, 
en sinergia con las dinámicas locales.
En el marco metodológico se expuso la perspectiva 
de Boisier (2000) para quien los procesos de verdadero 
desarrollo locales necesitan de: los recursos (materiales, 
humanos, psicosociales y de conocimiento), los actores 
(individuos y colectivos), la institucionalidad (su eficacia), los 
procedimientos (factores de gobernanza), la cultura (como 
ética y cultura de desarrollo) y la inserción en el entorno (la 
capacidad de penetrar en otras esferas y escalas), podemos 
decir que los primeros dos factores son parte esencial de lo ya 
analizado en el apartado de capital social. La institucionalidad, 
los procedimientos, la cultura y la inserción en el entorno se 
tratarán en este apartado.
Como se pudo observar en la discusión de resultados 
de capital social, la JAC es vista con desconfianza por algunos 
integrantes de la comunidad, al mismo tiempo, como se vio 
en el contexto histórico de Juan XXIII, los líderes barriales de 
la JAC ven a las Juntas Administradoras Locales (JAL) como 
instituciones inalcanzables en las que los poderes políticos 
han cooptado el sentido democrático de estas instituciones, 
y en donde se evidencia el individualismo al querer llevar 
recursos a sus propios territorios. Los planes de Desarrollo 
Local y Presupuesto Participativo, pensados en principio como 
instrumentos democráticos reflejan hoy, de una manera fractal, 
las tensiones y los intereses políticos de la política regional y 
nacional.
Visto desde la Alcaldía, la ciudad posee un sistema 
de representación en los territorios que cubren las dieciséis 
comunas y los cinco corregimientos. Como se habló con 
anterioridad, la delimitación del territorio administrativamente 
desde el DANE, no corresponde a la delimitación barrial y en 
muchos de los casos se quedan territorios sin representación 
institucional convirtiéndose en territorios limbo que se quedan 
sin herramientas para su propio desarrollo (ver Fig C1-02, 
Barrio la Divisa y otros).
Mediante la presencia de programas, proyectos 
y políticas diversas, diseñados desde las secretarías y 
ejecutados mediante operadores, la Administración Municipal 
hace presencia en los territorios. Sin embargo esta presencia 
no siempre es eficaz como se evidencia en el barrio Juan 
XXIII, ya que no existe una lectura a escala microsocial de 
la ciudad por parte de la institucionalidad, ni una inmersión 
en los territorios para definir su pertinencia; primero porque 
la administración no tiene los recursos humanos para abarcar 
todo el territorio de la ciudad a nivel barrial; segundo porque 
se desaprovechan los procesos llevados a cabo en el territorio, 
no son sistematizados para su seguimiento; tercero, porque 
los indicadores que miden la eficiencia y eficacia de la 
institucionalidad están diseñados bajo variables numéricas 
sobre la cantidad de personas asistentes más no participantes, 
no existe una medición de impacto real de estos en el ámbito 
atendido o en el mejoramiento de la calidad de vida de los 
receptores de los programas.
La capacidad de autodependencia se ve afectada por 
estas situaciones pues en el caso específico de Juan XXIII la 
comunidad no tiene las herramientas para realizar procesos 
de desarrollo si la eficacia gubernamental está disminuida, 
y los procedimientos de gobernanza están influenciados por 
factores como el clientelismo. 
En cuanto a los procedimientos, los programas de 
emprendimiento que se han realizado desde la Alcaldía en 
el territorio, han tenido una visión puramente económica y 
no se realizó una lectura previa de las dinámicas existentes 
del barrio. El producto de estos programas son locales 
comerciales en un territorio saturado de pequeños negocios 
dentro de las viviendas. En la introducción se identificó el 
caso de Aída Noris Álvarez quien es dueña de una tienda de 
variedades gracias a los recursos obtenidos en un programa de 












Fig C4-07: Mapeo de los ciento 
cuarenta y ocho negocios existentes en 
los barrios Juan XXIII y la Divisa.
Fuente: Elaboración propia, 2015.
Fig C4-06: Listado de negocios 
encontrados en los barrios Juan 
XXIII y la Divisa donde sobresale la 
presencia de tiendas barriales y locales 
comerciales informales.
Fuente: Elaboración propia, 2015.
Tiendas barriales  69
Supermercados   3
Carnicerías    1
Peluquerías    8
Papelería    5
Ropa    2
Comidas  10
Granja    9
Bilares    4
Discoteca    1
Arreglo electrodomésticos  2
Compraventa   1
Servicios y chance   1
Parqueadero de motos   1
Gimnasio     1
Lavadero de motos   1
Drogería    4
Zapatería    2
Muebles carpintería   2
Ferretería    4
Variedades  12
Costurero    1
Panadería    1
Artículos cuero   1
Alquiler caballos   1
Vacas    1
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ingresos económicos a mujeres del barrio, 
pero una mirada rápida por los barrios Juan 
XXIII y la Divisa, muestra una multiplicidad 
de estos negocios (ver Fig 04-06), lo que 
no permite que estas personas tengan un 
trabajo o un salario formal sino simplemente 
una ocupación. 
De los ciento cuarenta y ocho 
comercios en el barrio el 77,7% corresponde 
a locales comerciales informales, es decir que 
están ubicados dentro de las viviendas. Solo 
el 22,3% corresponde a locales formales que 









































Fig C4-08: Imagen de cientocuarenta 
y tres de los cientocuarenta y ocho 
negocios de los barrios Juan XXIII y la 
Divisa.
Fuente: Elaboración propia, 2015.
Fotógrafo: Diana Marcela Durango, joven habitante 
del barrio.
En palabras de Max Neef et al. este 
tipo de programas terminan satisfaciendo una 
única necesidad de subsistencia, económica 
en este caso, convirtiéndose en un satisfactor 
singular que no genera un desarrollo 
endógeno. Este satisfactor económico viene 
de una concepción institucionalizada exógena 
y genérica que no ataca la problemática, que 
por el contrario se convierte en un satisfactor 
inhibidor de la necesidad y del satisfactor, 
puesto que la persona que termina 
ocupándose en este tipo de comercios no 
puede durante ese tiempo buscar una mejor 
posibilidad laboral que realmente satisfaga 
sus necesidades económicas.
 Al mismo tiempo ocurre que estos 
locales comerciales terminan ocupando 
espacios sociales dentro de la vivienda 
(ver Fig C4-08), los cuales desplazan la 
cotidianidad de sus dueños  dentro de la 
misma, a espacios más oscuros y menos 
ventilados, lo que desmejora sus condiciones 
de vida. La situación de carencia de espacio 
público en los barrios informales, sumado 
las consecuencias descritas dentro de la 
vivienda termina afectando la vida social de 
estas personas y sus familias, por lo que 
terminan afectando necesidades de ocio, 
participación o de afecto. Esta es una de las 
consecuencias de enfocar el desarrollo desde 
una perspectiva económica y no desde una 
perspectiva humana. 
 En el análisis de los usos de estos 
establecimientos comerciales se encontraron 
solamente dos que tienen dinámicas rurales. 
Ubicado en la parte alta de la Divisa se 
encuentra un alquiler de caballos con fines 
recreativos, y en el suelo de expansión se 
encuentra ganado vacuno de las cuales se 
extrae leche para consumo local. 
No se encontraron huertas urbanas 
en el barrio, debido a la alta densidad de 
construcción del territorio y a las pendientes 
inclinadas del mismo que impide el cultivo 
en los espacios residuales. Si fue expresado 
el deseo por parte de la líder María Elena 
Puerta de conformar un grupo de mujeres 
para la realización de la huerta comunitaria 
en el terreno cedido por una conocida en 
inmediaciones del barrio la Quiebra, sin 
embargo la muerte de la propietaria produjo 
que el proyecto fuera abandonado. 
Al mismo tiempo la implementación 
reiterada de programas de emprendimiento 
van destruyendo las capacidades locales, al 
generar negocios que necesitan de insumos 
y recursos exógenos que no permiten el 
desarrollo de los tradicionales productos 
locales endógenos. Es el caso de negocios 
de bebidas y comidas rápidas del territorio 
que le quitan espacio y competitividad a los 
productos locales como los jugos o alimentos 
producidos y procesados en el barrio, 
generando economías que no benefician el 
desarrollo local.
En la conversación realizada con 
integrantes de la Corporación Convivamos de 
la Comuna 1, quienes llevan más de veinticinco 
años como organización comunitaria, se 
pudo establecer las dificultades presentes en 
los territorios, en donde la participación se ha 
visto afectada por la aplicación de incentivos 
económicos en las comunidades. Miguel 
Tamayo, líder comunitario expuso cómo en 
varias ocasiones se han perdido procesos 
comunitarios desarrollados durante meses 
en el momento en que se aplican estrategias 
monetarias. El factor económico, visto como 
beneficio por parte de los integrantes de 
la comunidad, destruye el capital social 
desarrollado. La ganancia comunitaria 









































ganancia individual en la cual se busca un 
beneficio propio. 
La cultura económica, de 
concentración de capital y que promueve la 
inequidad, se ve reflejado en el desarrollo 
local. Las políticas de emprendimiento 
han tomado el lugar que le corresponde 
a las políticas de generación de empleo 
estable y bien remunerado. El aporte que 
ofrece la Corporación Fomentamos es 
fundamental en ese sentido pues a través 
de los círculos solidarios genera dinámicas 
comunitarias y sociales antes de implementar 
los conceptos económicos en las personas 
participantes. De esta manera,  en conexión 
con el desarrollo humano, el desarrollo como 
concepto multidimensional se sobrepone al 
concepto de beneficio económico arraigado 
en la sociedad actual. 
En una mirada de la educación 
en función del desarrollo, se confirma el 
planteamiento de Sudarsky (2014), en 
cuanto habla que la posibilidad de entender el 
mundo y tener la capacidad de transformarlo 
necesita de la educación, sin ese filtro se 
corre el riesgo de ser excluido, de vivir en la 
marginalidad. En la encuesta realizada en los 
talleres, se encontró que la adulto mujer 2 y 
el adulto joven hombre son quienes presentan 
el mayor nivel educativo (ver Fig C4-02), a 
su vez presentan la mayor multiplicidad de 
actividades en su rutina semanal (ver Fig 
C4-05), donde se salen del paradigma de 
la exclusividad de la mujer en el hogar y el 
hombre en trabajo, ocupan la mayor cantidad 
de su tiempo en actividades de tiempo libre y 
otras respectivamente.




































































































































Fig C4-09: Capacidades y talentos 
ofrecidos por los encuestados para 
el Banco de Tiempo y número de 
ofrecimientos.






























































































por las ofertas y las demandas, en función de 
detectar posibles intercambios de servicios, 
se visibilizaron setenta y tres ofertas y treinta 
y siete demandas, el mayor porcentaje de 
ofertas y demandas por persona lo hicieron 
las mujeres, quienes a su vez presentan el 
mayor nivel educativo en comparación a 
los hombres encuestados (ver Fig C4-02), 
por otro lado la persona que realiza mayor 
cantidad de ofertas es el adulto joven hombre 
(ver en Anexos A_Ec-08), quien como se dijo 
anteriormente, tiene el mayor nivel educativo 
como tecnólogo, lo que visibiliza y confirma 
nuevamente una relación entre la capacidad 
de identificar y reconocer las oportunidades 
y potencialidades, la participación, y el nivel 
educativo. 
Desde la mirada del marco conceptual 
de Max Neef, encontramos que las setenta 
y tres ofertas se encuentran distribuidas 
dentro de diecisiete satisfactores que son 
medio ambiente, cuidado, transporte, 
hogar, mandados, alimentación, belleza, 
construcción, entretenimiento, proyectos, 
sistemas, turismo, relaciones personales, 
artes, tecnología y redes, alfabetización 
y deporte (ver Fig C4-09); por su lado las 
treinta y siete demandas se concentran en 
trece satisfactores: desenglobes, cuidado, 
transporte, labores del hogar, mandados, 
alimentación, belleza, proyectos, relaciones 
personales, artes, tecnología y redes, 
alfabetización y deporte (ver Fig C4-10).
Estos satisfactores fueron relacionados 
con las necesidades de Max Neef et al. 
(1986) para determinar según fuera demanda 
u oferta como estos satisfactores afectan 
las necesidades. Como se puede ver en 
Fig C4-10: Necesidades demandadas 
por los encuestados para el Banco de 
Tiempo y número de ofrecimientos.








































la Fig C4-11 ( Matriz de Max Neef et al. 
relacionada con ofertas y demandas de los 
participantes)  sobresalen las necesidades de 
protección, entretenimiento y ocio. Es claro 
que se necesitaría una muestra mayor para 
determinar qué necesidades son las más 
demandadas y ofertadas en el territorio, sin 
embargo es una muestra representativa sobre 
cuáles podrían ser las áreas estrategicas de 
desarrollo para este territorio. 
Siendo una muestra corta de diez 
personas, no se pudo determinar la existencia 
de una posible red que permitiera una 
continuidad de los intercambios, sin embargo 
si produjo cognitivamente un cambio en los 
integrantes del taller, ya que les permitió 
reconocer a sus vecinos y ser reconocidos. 
En el ejercicio de tejer la red al final 
de los talleres (ver Fig C2-04), se vió que 
el desarrollo de actividades individuales en 
función de tejer una red entre las personas 
que presten o reciban los servicios del Banco 
de Tiempo, permitió visibilizar la posibilidad 
de trabajar en conjunto actividades 
puntuales. Yeison Urrego participante de la 
actividad expresó la importancia de actuar 
conjuntamente en el territorio para realizar 
jornadas de limpieza y cuidado del medio 
ambiente. Por parte de los investigadores se 
identificó que la oferta de servicios similares 
o iguales no generaba inconformidad en 
los participantes sino que permitía por el 
contrario querer ofertar o demandar los 
mismos servicios que el otro.
Fig C4-11: Matriz de Max Neef et al. 
relacionada con ofertas y demandas de 
los participantes
Fuente: Elaboración propia, 2015. Con base en 
Matriz Max Neef et al. y encuesta.
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Recordando que las necesidades para max Neef et al. 
(1986) no son carencia de algo, sino potencialidades, este 
tipo de ejercicios y su sistematización se podrían convertir en 
herramientas para la pertinencia de los programas que llegan 
al territorio para impulsar el desarrollo local, como se propuso 
inicialmente por los investigadores. 
El entendimiento de las necesidades del otro de Max 
Neef et al.(1986) puede ayudar a entender la concepción 
de sociedad, en cuanto a un grupo de seres humanos que 
buscan objetivos comunes,  en este sentido también el 
tipo de desarrollo de cada comunidad, visto a partir de las 
necesidades como potencialidades. Desde las necesidades de 
afecto, protección, entendimiento y participación se puede leer 
la capacidad de generar capital social, desde las necesidades 
de ocio, creación, identidad y participación se pueden leer 
las capacidades culturales, a través de las necesidades de 
subsistencia, creación, entendimiento y libertad las capacidades 




Una constante encontrada en las visitas al barrio, fue 
la falta de participación de la comunidad en los programas y 
actividades que se realizan en el territorio, hipótesis que fue 
confirmada en el grupo focal, donde la participación aparece 
como una de las desventajas que tienen los proyectos que 
llegan al barrio, acompañado de la duración corta de los 
programas y que estos no se comunican correctamente (ver 
Fig C4-12). Un factor importante para la no participación de 
actividades comunitarias es el tiempo. La falta de tiempo 
debido a las actividades laborales, familiares y sociales no le 
permite a los habitantes asistir a los programas que se ofrecen 
en el territorio normalmente en horarios de final de la tarde. 
Los largos desplazamientos que realizan los habitantes que 
trabajan en zonas alejadas  de la ciudad no les permite llegar a 
sus casas, atender asuntos familiares y salir a capacitaciones 
o reuniones comunitarias. 
Esta falta de tiempo se ve reflejada no solamente en la 
participación comunitaria sino que se observa en la dinámica 
familiar. Los jóvenes del barrio expresan la falta de tiempo con 
sus padres, situación que les lleva a estar más tiempo en las 
calles y a estar expuestos a las problemáticas que en algunos 
casos esta situación conlleva, como el abandono escolar, el 
embarazo juvenil, le drogadicción.
Otra variable es la relación entre el nivel educativo y la 
participación propositiva en la actividad, como se explico en 
el apartado de Desarrollo Local. Según Sudarsky (2014)  se 
necesita haber cumplido el ciclo de educación formal, los 11 
años del bachillerato, para que las personas entiendan el mundo 
moderno y puedan aprovechar las oportunidades que él les 
abre, quien no alcanza este nivel educativo queda marginado 
y condenado a una verdadera exclusión cognitiva sin la cual 
no tiene los elementos para avanzar, sin embargo, se debe 
tener en cuenta que el único tipo de educación no es el formal, 
empero en el sistema educativo actual colombiano si lo es, 
por lo cual el nivel de deserción escolar en los adolescentes 
participantes es alarmante (ver Fig C4-02).
Los bajos niveles educativos presentes tanto en la 
muestra como en el territorio, son factores determinantes para 
el desarrollo local y lo fueron para la apropiación del Banco de 
Tiempo donde no hubo una respuesta activa  y propositiva al 
respecto por la mayoría de los participantes. La afirmación de 
Sudarsky puede ser discutida a nivel de individuos particulares, 
sin embargo para la conformación de sociedades críticas es 
evidente que la afirmación es contundente. La búsqueda de 
espacios de educación, aunque no necesariamente formales, 
es primordial para el fortalecimiento del conocimiento del 
territorio y para la adquisición de capacidades que permitan 
obtener una capacidad de agencia. Las instituciones educativas 
establecidas no lo están logrando, como se evidencia en los 
casos de abandono escolar que tanto preocupan a las personas 
entrevistadas (ver Fig C1-09, Carolina).
Se evidenció también en el grupo focal, que la falta 
de participación corresponde a dos temas principales, 
la falta de interés y que la población quiere beneficios 
adicionales para la participación, con un 29% y un 21% de 
recurrencia respectivamente (ver Fig C4-16), estos dos temas 








































corporaciones locales, la JAC, la Alcaldía y de 
igual manera fue vivido por los investigadores 
en la implementación de la estrategia.
Muchas veces las personas, como le decía 
yo ahora a usted, que si usted viene y le 
dice, vamos a repartir tantos mercados, o 
vamos a dar tantos refrigerios, o vamos a 
dar unos regalos, téngalo por seguro que 
viene medio barrio, sino es más, ¿sí o no?, 
si no vamos a dar nada, entonces hay que 
empujar la gente para que venga. (Adulto 
mayor mujer. Grupo Focal)
Otro elemento es la cantidad de 
subsidios que hay en el territorio, igualmente 
este fue exteriorizado por los participantes 
del Grupo Focal donde resaltan las ayudas 
sociales con un 40% de recurrencia, como la 
principal variable que hace que un proyecto 
social fracase en el barrio y que la gente no 
participe (ver Fig C4-13).
Yo digo, que fue porque se acostumbraron a 
las ayudas sociales. Porque yo hoy me meto 
en la ficha, meto un montón de mentiras y 
me llega todo a la casa, voy digo que soy 
desplazado, que esto y que aquello, o que x 
o y enfermedad tengo, llevan el certificado, 
se dejan llevar por la enfermedad, sabiendo 
que la enfermedad no es algo que no  les 
impida mucho, entonces se empiezan a 
quejar demasiado, entonces empiezan a 
recibir ayudas y ayudas, como están en 
modo de captar ayudas, entonces para qué  
hacer algo más. (Participante del Grupo 
Focal)
En esta situación se evidencia que 
la actitud paternalista, asistencialista y 
clientelista del estado, encontrado en el 
contexto histórico realizado, ha generado una 
cultura de “espera de beneficio” en el cual 
la participación o la movilización ciudadana, 
se da no por un interés común sino por un 
beneficio propio bien sea económico, o 
alimenticio, en el caso del refrigerio. 
La falta de pertinencia aparece en un 
segundo lugar, muchos de los programas que 
llegan al territorio no responden a los intereses 
y necesidades de la población, y mediante 
satisfactores exógenos se implementan 
programas que ven de una manera genérica 
los territorios; como ejemplo se encontró el 
curso de alta cocina ofrecido por el SENA 
en la sede de la JAC; en un territorio donde 
hay diez locales comerciales copando la 
demanda de comidas rápidas,  una cultura 
gastronómica arraigada en lo tradicional y 
limitada por los recursos económicos, se 
implementó un programa de alta cocina. 
Debido a la inasistencia de personas, 
la presidenta de la JAC tuvo que desplazarse 
puerta a puerta para poder completar la 
cantidad de firmas y cédulas que requería 
el curso y así evitar una cancelación del 
mismo; de las 60 personas inscritas solo 20 
participaron del curso. 
En contraposición a este, en el Grupo 
Focal, se rescató como proyecto social 
exitoso el programa de formación en obra 
blanca, en un territorio, donde la mayoría de 
las personas trabajan en construcción, con 
un conocimiento centrado en la obra negra 
y gris.
Este cumplía con todas las variables 
que se definieron en este grupo como 
elementos que hacen un proyecto social 
exitoso y estas son: capacidad de convocatoria 
(5%), capacidad de convencimiento (5%), 
información clara (10%), que sea entretenido 
(10%), que sea de interés para las personas 
del barrio (15%), que tenga estrategia (15%), 
la disposición de las personas del barrio 
(15%), que deje un aprendizaje (5%), que 
sea en el barrio (5%), que sea en un horario 
acorde a sus dinámicas (5%), que responda a 






Que sea entretenido 2
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donde el público atención 
pueda asistir  1
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Los más nombrados, se enmarcan 
en tres elementos: el objetivo, relacionado 
a los intereses de las personas del barrio; 
la estrategia, en relación a la comunicación 
y la dinámica de la implementación; y 
la disposición de las personas muy en 
consonancia con los intereses según se habló 
en los temas de participación y el fracaso de 
un proyecto social.
Tener buena voluntad y buena disposición 
como decía…, no es lo mismo yo ir, 
sentarme aquí a verla a usted, muy aburridor, 
tanto para usted como para mí, a yo decir 
que vine, participe, pase un rato bueno, 
me reí, aprendí o algo se me quedó, algo 
quizá me lo llevo y lo practico en otro lado. 
(Participante del Grupo Focal)
De lo anterior que, las actividades 


















No se comunican 
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No se comunican correctamente
La duración de los programas es 
corta
Las personas no participan
33%
33%
33%Fig C4-12: Desventajas de los 
programas que llegan al barrio.
Fuente: Elaboración propia, 2015. Con base en 
grupo focal.
Fig C4-13: Ventajas de los programas 
que llegan al barrio.
Fuente: Elaboración propia, 2015. Con base en 
grupo focal.
Fig C4-16: Variables de por qué las 
personas no participan en el barrio.
Fuente: Elaboración propia, 2015. Con base en 
grupo focal.
Falta de compromiso 2
Falta de interes 4
Quieren beneficios 
adicionales  3
Falta de pertenencia 1
Falta de motivación 2


















Dinámica de la 
implementación 1
Actitud de los ejecutores 1
Desconfianza 1
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Fig C4-15: Variables de un proyecto 
social fracasado.
Fuente: Elaboración propia, 2015. Con base en 
grupo focal.
Fig C4-14: Variables de un proyecto 
social exitoso.









































los programas,  responde a las necesidades existenciales del 
hacer y el estar y axiológicas del entendimiento y la identidad, 
aparece respectivamente en primer lugar aprender, con un 
38% de repetición en relación a las otras, esto visibiliza el 
interés por los nuevos conocimientos; integrarse aparece en 
el segundo lugar con un 25%, lo que evidencia la importancia 
que tiene para ellos, el conocer y relacionarse con sus vecinos 
(ver Fig C4-11). 
En cuanto a las desventajas, aparecen en igual 
importancia tres temas: los programas no se comunican 
correctamente, relacionado a la cobertura y como una de las 
causales de no participación; el tiempo de duración de los 
proyectos, hacen énfasis especial en los programas de los 
entes gubernamentales, que estos “llegan dos o tres meses y 
se van cuando las personas apenas se están acomodando a la 
dinámica”, este punto ha sido recurrente en las conversaciones 
sostenidas con los líderes y habitantes del barrio, se han hecho 
explícitos ejemplos como los programas de emprendimiento, 
donde dicen que llegan al barrio, comienzan el proceso y 
cuando han comenzado el montaje, se van los funcionarios y 
los dejan sin el capital, ni el conocimiento para continuar. 
Este tema también se expresa en las encuestas 
realizadas, donde resaltan como desventaja la inconsistencia 
de los programas de instituciones como EPM, el INDER y la 
policía; y las personas no participan, en relación a la falta 
de programas y su continuidad, este ha sido reconocido por 
los investigadores como uno de los pilares que evidencian el 
deterioro del capital social del barrio Juan XIII (Fig C4-10). 
Por el contrario, programas llevados a cabo como Buen 
Comienzo de la Alcaldía y Círculos Solidarios de Fomentamos, 
son legitimados por la comunidad debido a que hacen 
presencia constante y periódica en el territorio, no se limitan a 
períodos cortos de tiempo,  sino que están concebidos como 
programas de largo aliento y cubren en cierta medida las 
necesidades estructurales de los habitantes, por lo cual logran 
credibilidad en el territorio.
Por otro lado, existe una postura de victimarios desde 
los integrantes de las corporaciones y la JAC, lo que aumenta 
la desconfianza de la comunidad y evidencia el individualismo 
de estas personas.
Es la verdad, que uno va y se quema las pestañas y todo yendo 
así a esas reuniones, para traer cosas al barrio y muchas veces 
le toca a uno sacar, muchas veces no, es que le toca sacar a 
uno, sacar plata de uno mismo, para poder conseguir el objetivo 
de uno mismo. (Representante de corporación 1, grupo focal)
Sobre la relación entre los líderes al interior de la JAC 
de Juan XXIII, existen  algunas tensiones y susceptibilidades 
sobre el manejo de los recursos: 
Muchas veces acá y en cualquier organización, si yo lo pienso es 
porque es y estoy prevenido con eso, un ejemplo, llegó el recurso 
que llega cada año, anteriormente lo manejaba yo, un ejemplo… 
muchas veces la gente sabe rendir el recurso, mientras que hay 
gente, hay personas que se quedan con el que le dieron, o no 
tiene suficientes contactos, o alguna cosa así, pero por otro lado, 
otro piensa, con lo que yo gestionaba, me la embolsillaba, un 
ejemplo, y si a ella le rindió menos entonces fue que se robó 
toda la plata, ¿si me hago entender?, como yo estaba enseñado 
a hacerlo, ya lo pienso, que ella lo va a hacer. (Representante 
JAC 1, grupo focal)
Esas mismas tensiones se dan en las relaciones entre 
instituciones locales y municipals. En la entrevista con Maria 
Elena Puerta se evidenció una añoranza del político clientelista, 
con quien se podía hablar y ayudaba a la comunidad 
directamente con recursos para la construcción física del 
barrio. Esta relación vertical con el poder permitía mayor 
libertad de actuación de los líderes barriales según palabras 
de la entrevistada. 
Con la entrada de escenarios más democráticos este 
acceso a los recursos se ha dificultado puesto que tienen que 
recorrer varias instancias para llegar hasta los programas de 
Presupuesto Participativo o Planes de Desarrollo Local para 
obtener recursos. Esta dificultad viene dada en buena medida 
por la dificultad política que se vive al interior de la Junta 
Administrador Local (JAL), compuesta por únicamente nueve 
integrantes de la Comuna 13 San Javier, donde sus treinta y 
dos barrios son agrupados en diecinueve por la Alcaldía como 
se habló en el contexto histórico, por lo tanto cada líder o 
representante barrial debe buscar la obtención de recursos en 
la JAL, en la que no hay representantes de todos los barrios. 
Este es el caso de Juan XXIII, puesto que según lo exponen 
algunos de sus líderes, el barrio de La Quiebra recibe muchos 
más recursos de los que reciben ellos. Estas luchas económicas 
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generan niveles de individualismo y competencia entre líderes, 
organizaciones e instituciones. De ahí que se vea con respeto a 
otros líderes de la comuna pero se imposibilite hacer relaciones 
eficaces para hacer planteamientos en conjunto y trabajar por 
objetivos comunes. 
La fragilidad vista en las organizaciones sociales se 
ve exponenciada por la ausencia institucional. La comunidad 
tiende a ver la problemática en las personas de su misma 
comunidad, y no en la falta de asertividad en las propuestas 
que vienen desde arriba. 
De acuerdo con el Plan de desarrollo de la comuna 13, 
los espacios participativos de la comuna están constituidos por 
la Junta Administradora Local JAL, el Programa de planeación 
local y presupuesto participativo y el Plan de desarrollo 
local. A nivel barrial, esos espacios se ven enfocados en las 
Juntas de Acción Comunal, apoyadas por las redes sociales y 
aproximadamente 150 organizaciones sociales. Esto significa 
que la participación ciudadana está siendo delegada a las 
bases, pero sin  darles las herramientas necesarias para que 
los procesos locales se articulen con los de los otros barrios y 
con los de la comuna.
Según lo expuesto en la entrevista semiestructurada por 
Alexandra Peláez Botero Secretaria Vicealcaldía de Educación, 
Cultura, Participación, Recreación y Deporte, la creación de las 
Secretarías Vicealcaldías en la administración actual se realizó 
con el objetivo de facilitar la articulación de esfuerzos entre las 
secretarías y las entidades descentralizadas relacionadas. La 
creación de la Secretaría Vicealcaldía de Educación, Cultura, 
Participación, Recreación y Deporte permitió que el Alcalde 
de la ciudad pudiera tener un diálogo directo a través de las 
Secretarías Vicealcaldías, y éstas a su vez con las secretarías, 
propiciando reuniones más ágiles y concretas. Al mismo 
tiempo permitió transversalizar los presupuestos y encontrar 
que algunas secretarías estaban realizando programas dobles 
en los territorios. Sin embargo la profundización de la lectura 
dentro de la alcaldía para entender el nivel barrial a través de 
su estructura de participación no se produjo. 
Una de las implementaciones realizados por la Alcaldía 
son las Jornadas de Vida y Equidad, planteadas desde la 
administración como “espacios y procesos en los que se 
dialoga y conoce las problemáticas, necesidades y prioridades 
de las comunidades”, es a la vez un “ejercicio democrático que 
tiene como finalidad reunir a la población de una comunidad 
con el fin de realizar una votación mediante aplausos para 
definir cuáles proyectos se deben desarrollar en su territorio”.
 Los investigadores asistieron a la Jornada de Vida y 
Equidad celebrada en el Barrio Juan XXII, como participantes 
de la comunidad para la presentación de la estrategia del 
intercambio de servicios. La Jornada, organizada por la JAC, 
permitió a los grupos juveniles, a los semilleros infantiles y a los 
grupos de adultos mayores realizar algunas actividades lúdicas 
y presentaciones de danza. La presencia institucional fue poca 
y solo se evidenciaba por la carpa y los pendones institucionales 
colgados en las paredes. No hubo ningún diálogo para conocer 
las problemáticas y necesidades del territorio, más allá de las 
conversaciones informales realizadas por los investigadores, y 
desde este punto de vista la jornada fue una jornada festiva, 
pero careció de un carácter y un propósito equitativo. 
Evidentemente el discurso político es uno, pero las 
realidades en los territorios son otras.
Existen una gran cantidad de factores sociales que 
afectan el capital social y el desarrollo en el barrio Juan XXIII. 
Sin embargo sobresalieron en la discusión y análisis algunos 
factores sobre los cuales se tratarán las conclusiones en el 
siguiente capítulo.
“Concebir las necesidades tan solo 
como carencia implica restringir su 
espectro a lo puramente fisiologico, 
que es precisamente el ámbito en el 
que una necesidad asume con mayor 
fuerza y claridad la sensación de “falta 
de algo”. Sin embargo, en la medida 
en que las necesidades comprometen, 
motivan y movilizan a las personas, 
son tambien potencialidad y, mas aún, 
pueden llegar a ser recurso.”
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Fig C5-01: Panorámica del barrio Juan XXIII con actividad en sus 
espacios públicos, Las Pilonas y el Parque de los Niños.
Fuente: Elaboración propia, 2015.
“El campo de la política contra la pobreza está repleto de 
los desechos de milagros instantáneos que acabaron 
siendo poco milagrosos. Para avanzar debemos dejar 
atrás el hábito de reducir a los pobres a personajes de 
tira cómica y dedicar un tiempo a entender de verdad 
sus vidas, en toda su complejidad y riqueza.”  (p12)
Banerjee y Duflo, 2011
Conclusiones
Identificar los factores que 
afectan el capital social, el 
desarrollo local y la participación 
en el barrio Juan XXIII.
El primer objetivo específico de esta investigación fue el 
identificar los factores que afectan el capital social, el desarrollo 
local y la participación en el barrio Juan XXIII. En los resultados 
y análisis de resultados se presentaron estos factores según 
las tres temáticas y se pudo comprobar que algunos factores 
se repetían en ellas. Para una mejor comprensión y claridad se 
exponen las conclusiones según estos factores.
Individualismo
Para el investigador Sudarsky (2014) el individualismo 
está produciendo una pérdida del capital social en nuestro 
país. La pérdida del trabajo voluntariado que ha caído del 48% 
al 16% indica que se ha perdido la capacidad para entender 
al otro, no solamente como preocupación o ayuda solidaria 
sino como capacidad para situarse en la posición del otro y 
entender su mundo.
La desconfianza en el vecino causada entre otros 
factores por su desconocimiento, viene rompiendo los lazos 
sociales entre las personas. El individualismo presente no 
solamente en la participación cívica, sino política y cultural es 
uno de los factores más importantes que afectan el desarrollo 
del barrio Juan XXIII. 
La baja participación cívica en el barrio se ve 
influenciada por el individualismo, debido a que se busca la 
participación en actividades comunitarias solamente si se ésta 
genera beneficios propios. El individualismo está presente en 
las institución cívica de la JAC, en las que existe una pretensión 
en la obtención de resultados de participación de manera 
individual por parte de alguno de los integrantes de la junta 
y en donde los egos personales de unos pocos líderes crean 
conflictos internos, impidiendo que exista una unidad general 
dentro de la organización. Este individualismo se ve también 
reflejado en la falta de confianza, de solidaridad y reciprocidad, 
entre los habitantes del barrio Juan XXIII y entre ellos y la JAC. 
Está presente también en la JAL, en donde la lucha política 
para llevar los recursos económicos a cada territorio por 
parte de sus integrantes no permite la generación de redes de 
trabajo común, y atomiza los recursos en lugar de optimizarlos, 
por lo que los resultados no llegan a los territorios de manera 
adecuada. 
El individualismo por lo tanto afecta la solidaridad 
y reciprocidad así como impide el surgimiento de redes de 
confianza en el territorio que mejoren el desarrollo local como 
lo indican las teorías de Putnam (1993) y Sudarsky (2014). La 
activación de mecanismos comunitarios para la reconfiguración 
de los lazos es de vital importancia para mantener la cohesión 
social que se ha venido rompiendo y rearmando con los 
continuos procesos de desplazamiento y de acciones violentas 
presentes en el territorio. 
El trabajo voluntario ejercido en el barrio Juan XXIII por 
parte de los líderes que dirigen los grupos juveniles y grupo 
de semilleros son sin duda generadores de capital social, 
sin embargo el alcance de los mismos no es suficiente. Son 
ejercicios de voluntariado individual, que no alcanzan a tejer 
redes en las cuales soportarse y desafortunadamente se 
convierten en grandes esfuerzos que dejan pocas capacidades. 
En ese sentido se precisa de un voluntariado no solamente 
solidario con el necesitado, sino un voluntariado que involucre 
a todos los actores para generar redes endógenas que estén 
direccionadas hacia el desarrollo comunitario, y no solamente 
al desarrollo económico personal.
Nivel Educativo
La relación entre bajo nivel educativo y participación 
fue evidente en los resultados, así como en la literatura 
encontrada (Sudarsky , 2014). La posibilidad de entender el 
mundo y tener la capacidad de transformarlo necesita de la 
educación. Sin ese filtro se corre el riesgo de ser excluido, 
de vivir en la marginalidad. Se encontró un grupo poblacional 
con esta condición al cual urge darle atención, puesto que 
la educación formal no está siendo capaz de retener a estos 
estudiantes en sus aulas. 
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La danza, el teatro, la producción literaria y la 
fotografía pueden ser potenciadas en el territorio, y pueden 
ser generadoras de capital social. Se debe fomentar la 
creación de más organizaciones civiles en el territorio, que 
se conviertan en canales de intercambio y en productoras 
de actividades culturales que promuevan las capacidades y 
talentos encontradas en el territorio. 
La innovación se ha convertido en una especie de cultura 
a nivel global y ha pasado a ser la bandera de la administración 
actual. Sin embargo el acceso a estas políticas y programas 
depende en buena medida de las capacidades educativas, 
técnicas y tecnológicas dentro de las comunidades, por lo que 
se puede estar generando una mayor distancia social entre los 
ciudadanos que pueden acceder a tecnologías y los que no 
tienen esa posibilidad. 
Investigadores como Martha Nussbaum (2010) en 
su libro Sin fines de lucro analiza el desplazamiento de las 
asignaturas de humanidades dentro de la enseñanza para dar 
cabida asignaturas de ciencia y tecnología. Sin duda estas 
asignaturas son importantes, pero lo que no es oportuno es 
que éstas desplacen a la educación cultural. 
No solamente necesitamos gente capacitada 
tecnológicamente, necesitamos gente que tenga pensamiento 
crítico social, para poder vencer las diferencias sociales, y 
poder generar identidad en los territorios locales. 
La educación vista como obligación es la causa de 
la desescolarización encontrada en el territorio, según las 
conversaciones realizadas en el territorio con uno de los 
jóvenes desescolarizados. Estos jóvenes se encuentran con 
vías alternas en las bandas juveniles en donde la educación 
no es necesaria para obtener beneficios económicos y de 
estatus dentro de la sociedad. Kliksberg (2000) afirma que si 
no tomamos en serio el capital social y cultural como palancas 
para el desarrollo creando las condiciones adecuadas para su 
activación, se pueden crear obstáculos para el desarrollo. 
Es importante encontrar espacios educativos informales 
y formales generados dentro de las comunidades para atender 
estas problemáticas, para reconducir sus capacidades hacia 
herramientas creativas o productivas.
El diagnóstico, el territorio
La solución de los problemas sin hacer un diagnóstico 
real de territorio es tal vez la causa principal de la desconexión 
entre los programas y políticas que llegan al territorio, y por lo 
tanto factor que afecta el desarrollo y la participación. 
Los líderes barriales que participan en los planes 
de desarrollo, no siempre tienen el conocimiento de las 
necesidades reales locales, debido a que no es fácil hacerlo. 
El conocimiento de estas problemáticas requiere no sólo de 
capacidades y talentos que no están al alcance de estas 
personas, sino que dependen de un diagnóstico más profundo 
que que involucre a más personas de la administración y a más 
operadores. 
Según los resultados obtenidos en el grupo focal, la 
falta de participación de la comunidad en los programas se 
da por la falta de pertinencia de los mismos en el territorio, 
sin pertinencia no se genera motivación, compromiso y 
responsabilidad por parte de los inscritos. Para que ello ocurra 
se necesita de una participación activa, propositiva de la 
comunidad y no una actitud pasiva de espera a que lleguen las 
soluciones desde arriba.
La aplicación de soluciones genéricas para los 
problemas de la ciudad propuestas desde las secretarías de la 
alcaldía destruyen la confianza en los actores que participan 
de estas iniciativas, y reducen los niveles de confianza de las 
personas con las instituciones. 
La participación ciudadana convertida únicamente en 
una consulta a la comunidad, no es generadora de capital 
social y desarrollo. Se necesitan canales de comunicación 
más eficientes que permitan el entendimiento del territorio y 
las necesidades por parte de la comunidad, y de los programas 
y de los proyectos que se plantean desde la alcaldía. Solo 
si se realiza un diálogo permanente se puede hablar de 
participación, esto indica que los programas de la alcaldía 
deben estar más tiempo en el territorio y por lo tanto deben 
utilizar mayores recursos humanos y económicos. La corta 
duración de los programas es otra de las problemáticas que 







































Como se expuso en el marco 
conceptual y  en los resultados es necesario 
hacer una evaluación de los factores exógenos 
y endógenos que deben estar involucrados 
en el desarrollo, para dejar capacidades 
instaladas que permitan el desarrollo local. 
La diferencia de lectura de los límites 
del territorio por parte de la administración 
respecto de la lectura que de ellos tienen 
sus habitantes, genera diferencias y 
disconformidad sumado a la imposibilidad 
de llegar a la escala barrial por parte de la 
administración, quien sólo llega a una lectura 
de Comuna. La falta de centralidades en 
los barrios produce servicios institucionales 
dispersos en distintos territorios, y lecturas 
erróneas por parte de estas instituciones 
de las necesidades locales, lo que afecta el 
sentido de pertenencia y de identidad a los 
lugares.
Por otro lado la politización de 
los resultados obtenidos en las políticas 
y programas, en donde se esperan más 
resultados cuantitativos que cualitativos 
genera una desconexión de las necesidades 
con los resultados, debido a que las 
expectativas de la administración son 
distintas a las de la comunidad. El discurso 
desde la alcaldía es cercano al cubrimiento 
de las expectativas y cercano al cumplimiento 
de las necesidades, pero la realidad en los 
barrios es distinta. Esta falsa visión de la 
realidad produce que se generen escenarios 
de soluciones que terminan por no llegar a la 
escala barrial.
Desconexión de las Instituciones
La JAC no logra por sí misma generar 
las condiciones para la creación de redes 
entre sus habitantes, la responsabilidad 
que se le entrega a estas personas, como 
representantes de la comunidad ante el 
estado, es grande y requieren de mayores 
herramientas.  Se deben por lo tanto fortalecer 
las organizaciones sociales para lograr una 
mayor efectividad entre instituciones y entre 
instituciones e individuos. La capacitación 
de los integrantes de la JAC es importante 
para darles las herramientas, no solamente 
administrativas sino técnicas e intelectuales, 
que les permita tener una concepción más 
amplia de sus capacidades y en donde el 
trabajo voluntario articulado se convierta en 
potencial de cambio. El fortalecimiento de 
estas organizaciones sociales es primordial 
para lograr desarrollo local.
Fig C5-02: Esquema de los problemas 
encontrados en el proceso, sobre el 
relacionamiento Top down y Bottom up 
y al interior de cada uno de estos.
Fuente: Elaboración propia, 2015.
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Desde la alcaldía existe una multiplicación de procesos 
y proyectos causados por una desarticulación y falta de 
conocimiento de lo que hacen las secretarías. La falta de 
una información sistematizada, centralizada y abierta y unos 
objetivos específicos por sectores, no permiten que exista 
claridad en la información y por ende se crucen actividades 
similares de las secretarías en el mismo territorio. 
Valores
Uno de los factores que más influye en la participación, 
el capital social y el desarrollo local del barrio Juan XXIII es 
la concepción de desarrollo económico todavía presente en 
las políticas y programas de emprendimiento y generación de 
trabajo, las cuales no están dando los resultados esperados en 
los barrios informales. 
La satisfacción de necesidades económicas no está 
generando la solución a los problemas de pobreza, inequidad 
y exclusión social. Por el contrario, están acrecentando 
problemas sociales dentro del entorno de las viviendas, y está 
inhibiendo la capacidad de las personas involucradas para 
obtener otros trabajos formales.Los procesos que involucran 
la participación ciudadana y el desarrollo se ven afectados por 
la cultura del dinero como principal valor de la sociedad. El 
rechazo a realizar labores de voluntariado debido a que no 
deja beneficio económico, fue uno de los resultados obtenidos. 
El clientelismo, presente en los procesos de participación 
ciudadana en la JAL y en los programas de Presupuesto 
Participativo y Planes de Desarrollo Local, impide que éstos 
cumplan su función democrática y equitativa a cabalidad. Los 
espacios de participación se convierten en pequeños fortines 
políticos donde priman intereses particulares por encima de 
los comunitarios. Una revisión de estos instrumentos y su 
estructura es necesaria para que lleguen más adecuadamente 
a los distintos barrios de las comunas, y no solamente a los 
que tienen un poder mayor de representación.
La ostentación de Poder, sea económico, político o de 
armas es también un factor que afecta y ha afectado el capital 
social, y el desarrollo local.
Igualmente, el asistencialismo económico prolongado 
ha generado dificultades en la participación comunitaria. El 
subsidio es visto por algunos habitantes de Juan XXIII como 
uno de los causantes de la baja participación ciudadana 
en el barrio, debido a que los beneficiados encuentran con 
estos recursos satisfechas sus necesidades y no se ven en 
la obligación de buscar oportunidades de mejoramiento de 
la calidad de vida a través de programas de capacitación y 
participación. Esto hace que exista una parte de la población 
que está “a la espera” de soluciones.
La lectura en los barrios informales de la pobreza como 
carencia económica o como falta de dinero, no permite ver 
las verdaderas realidades sociales. La lectura de la pobreza 
no como pobreza económica sino como “pobrezas” permite 
entender por qué los subsidios, las políticas de empleo y los 
programas de emprendimiento no están generando los efectos 
esperados. Los resultados de la investigación nos muestran 
que no solo existe una necesidad económica en el territorio, 
sino que existen necesidades de entendimiento, de afecto, de 
creación, de identidad que deben ser abordadas. 
El solo hecho de que unos jóvenes desescolarizados le 
recuerden a una vecina la hora para la pastilla de la memoria, 
nos indica que se pueden hacer muchas cosas. Estos jóvenes 
necesitan que les dediquen tiempo, que sus familias les 
dediquen tiempo, los entiendan, les permitan crear y les den la 
posibilidad de dar y recibir afecto. El estudio del capital social 
es importante, el estudio de las relaciones de las personas y 
su entorno es clave para entender que no solamente hay un 
déficit de espacio público que es necesario compensar, (1.82 
m2 por persona en la comuna cuando debe ser 10m2), sino 
que al interior de las viviendas se está generando otro gran 
déficit de espacio que está siendo desplazado por la búsqueda 
de recursos económicos adicionales, pero que está generando 
que las relaciones al interior de las familias se vean afectadas, 
y que los jóvenes especialmente, estén entendiendo la calle 
como su único espacio social. 
Fortalecer las relaciones entre la comunidad y sus 
instituciones hace que la concepción por parte de estas 
personas de su entorno y sus posibilidades sea posible, que 
la participación ciudadana sea de verdad efectiva para que 
tengamos algunas luces sobre qué tipo de desarrollo es el que 






































Visibilizar las capacidades y 
potencialidades de la comunidad, 
sus organizaciones y sus 
individuos.
Uno de los objetivos específicos de esta investigación 
era encontrar las capacidades y talentos de la comunidad, de 
sus organizaciones e individuos. Desde la investigación se 
quiso realizar la investigación dentro de la estrategia del banco 
de tiempo, porque si bien hay capacidades técnicas, políticas, 
comerciales, culturales e intelectuales en el territorio, lo que se 
intentó fue descubrir las capacidades y talentos generadores 
de capital social, a través de actividades voluntarias, como lo 
propone Sudarsky (2014) basándose en Putnam (1993).
 Porque si el capital social está determinado por las 
relaciones que las personas tienen con otras y que permiten 
crear redes de confianza, solidaridad y organización social que 
terminan transformando y construyendo sin la intervención 
del estado, es necesario encontrar esas relaciones entre las 
personas y las organizaciones sociales.
 A través del acercamiento a la JAC se pudo evidenciar 
los esfuerzos que hacen los integrantes de la junta, personas 
que hacen el trabajo de manera voluntaria con las herramientas 
adquiridas en la vida diaria, con muy poca capacitación. Luchan 
no solamente contra la falta de recursos económicos, sino 
contra la desconfianza acumulada en la institución y en ellos 
como actores cívicos, pues en muchos casos son concebidos 
como actores políticos relacionados con las problemáticas de 
la política.
En el proceso realizado con la comunidad se encontraron 
personas que dedican su tiempo  a personas que a su vez 
necesitan que les dediquen tiempo. Porque como afirman 
Max Neef et al. (1986) el desarrollo se trata de las personas 
y no de los objetos. La capacidad para interiorizar, aprender 
y reconstruir experiencias es vital para el desarrollo. La labor 
ejercida por habitantes del barrio Juan XXIII permite entender 
lo que Sudarsky (2014) afirma acerca del voluntariado y la 
importancia de la educación. No se trata del voluntariado de 
la persona con recursos que entrega un recurso alimenticio 
o económico, o del estudiante u operador que va al barrio 
a dictar unos cursos educativos, se trata de la capacidad de 
entender al otro, de dedicarle tiempo para que esa persona 
pueda encontrar la capacidad para interiorizar, aprender y 
reconstruir experiencias, para que pueda ser crítico con lo 
que le es presentado y pueda generar una opinión propia, 
transformadora.
 Dentro de los resultados obtenidos en los talleres, 
conversaciones y recorridos, se encontró la capacidad que 
tienen de rehacer relaciones entre generaciones mediante 
el entendimiento de las necesidades del otro, capacidades y 
talentos para entender el papel de la mujer en la sociedad 
alejado de la visión patriarcal, se encontró la capacidad de 
resiliencia en su habitantes, la capacidad de reconocer la 
potencialidad del otro y en el otro, la capacidad de entender 
la cultura como valor transformador, la capacidad de ver la 
importancia básica de ver al otro como un igual, independiente 
de si se es desescolarizado, madre juvenil, o adulto mayor.
De haberse podido realizar una convocatoria más 
amplia o haber podido continuar el proceso de implementación 
de la estrategia de intercambio de servicios, se hubiera 
podido detectar probablemente capacidades técnicas 
locales, agrupadas por sectores como: belleza, construcción, 
habilidades musicales, culinarias, etc. Y de esta manera hacer 
un diagnóstico que pudiese enriquecer los intercambios entre 
personas de territorio local, lo que eventualmente, luego de 
un proceso de consolidación,  permitiría dar herramientas a 
empresas privadas para fortalecer esas capacidades. 
Un ejemplo de ello fue el ofrecimiento por parte de 
uno de los investigadores para enseñar a hacer croissants, 
refrigerio que se llevó a uno de los talleres, debido a la buena 
acogida de los mismos. No se pudo realizar esta actividad 
porque no se encontró dentro de los asistentes y conocidos 
alguien que tuviera y prestara un horno. Empresas productoras 
de electrodomésticos podrían actuar en estos territorios no solo 
mediante capacitaciones sino dejando capacidades técnicas y 
recursos instalados. Una herramienta digital que capture esta 
información, podría ser de gran utilidad para la generación de 
programas específicos en los territorios, como pretende el 
Proyecto Cross (2012) de la Unión Europea explicado en el 
capítulo 1 (ver Pág.33)
 Se pudo detectar también la presencia del “Mundo 
Invisible” de Max Neef et al. (1986) y como es a este grupo 
88
poblacional a quienes hay que dedicarles tiempo ahora, 
antes de que terminen en la marginalidad, bien sea excluidos 
socialmente o participando en la violencia, en el tráfico de 
estupefacientes, y en otras actividades delictivas. Momento en 
el cual la sociedad tendrá que dedicar recursos económicos y 
humanos cada vez mayores para detener esas dinámicas.
 Es por lo tanto que estas capacidades humanas, hay 
que encontrarlas y potenciarlas desde la participación, desde 
el fortalecimiento del capital social y desde el entendimiento 
del desarrollo local (ver Fig C5-03).
Identificar la viabilidad de la 
implementación de la estrategia 
con las personas del barrio.
A lo largo del proceso de investigación de la tesis se 
han encontrado capacidades y talentos locales, sobre las 
cuales se ha presentado una tabla con las diferentes campos 
y categorías. Sin embargo la muestra recogida mediante los 
resultados obtenidos en los talleres, encuestas y en el grupo 
focal, aún no se puede afirmar la viabilidad de la estrategia en 
el territorio.  
Existe un interés por hacer los intercambios de servicios, 
lo que podría llegar a interpretarse como un incio del proceso, 
pero no existe aún la capacidad técnica para soportar el peso 
administrativo de promoción y mantenimiento de la estrategia, 
y sobre todo no se ha conformado el grupo de validadores 
del proyecto que se apropie de la iniciativa y comparta su 
conocimiento con los demás. 
Según lo expuesto en el grupo focal, la perspectiva 
de ampliar el grupo de personas interesadas en hacer un 
intercambio de servicios y conocimientos es menos clara. Son 
latentes las dificultades que se pueden presentar, al haber 
poco interés en participar de convocatorias cuando se tiene 
acceso a recursos asistenciales como los que tiene buena 
parte de la población.
Por el contrario, hubo una muy buena participación 
de grupos poblacionales como jóvenes  mujeres adultas, 
desescolarizados, o personas con un nivel educativo bajo, 
resultado que está dentro de los esperados según lo afirma 
Seyfang (2004).
En primera instancia se consiguieron logros importantes 
como la apertura de un espacio y un horario específico para 
trabajar con la comunidad, este espacio abierto por la JAC 
fue muy valioso. Porque puso a los investigadores dentro 
del contexto, más cercana a una propuesta local, que a una 
propuesta completamente exógena. Esto generó una percepción 
de confianza de la comunidad hacia los investigadores quienes 
pudieron recorrer el territorio y ser reconocidos por sus 
habitantes al tener una presencia constante en el mismo. 
Se pudieron realizar los primeros intercambios de 
servicios entre los investigadores y algunos habitantes del 
barrio, como fue el caso de las fotografías tomadas por una de 
los participantes a los talleres en el recorrido que se hizo por 
el barrio para realizar el registro fotográfico y de localización 
de los locales comerciales. El investigador en reciprocidad 
entregó un pan horneado por el mismo.
Como se puede ver en los resultados y en los anexos 
se sistematizó la información generada en talleres, encuestas y 
Grupo Focal, así como se hizo un plan de comunicaciones para 
ampliar la convocatoria entre la comunidad. Ese primer trabajo 
que se realizó con un pequeño grupo muestra la complejidad 
de información que se puede obtener y que puede ser útil para 
encontrar talentos, capacidades y por lo tanto necesidades, 
información que puede ser aplicada a políticas acertadas de 
generación de empleo y emprendimiento. 
Se establecieron pasos importantes para la conformación 
de la estrategia, sin embargo no existe un camino claro aún, 
para la implementación de la misma. Procesos como el que 
se quiso iniciar en esta tesis requieren de mucho más tiempo 
para su implementación, requieren de muchas más horas para 
la conversación y convencimiento de los habitantes, con el 
fin de encontrar los validadores que puedan tomar la voz del 
proyecto.
El desarrollo a escala humana de Max Neef et al. que 
entiende las necesidades como potencialidades fue visto 
por los investigadores como una herramienta esencial para 
mirar el problema de la pobreza desde otra perspectiva. El 
acercamiento a la estrategia de intercambio de servicios vino 
dado por una falta de reconocimiento y de oportunidades 
laborales, pero el análisis de resultados hecho a través de 











































Clases de Manejo de computador
Formateo de computador





















Ayudar a hacer tareas
Clases de música
Clases de baile Hip Hop
Clases de artesanías
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Fig C5-03: Algunas capacidades y 
talentos visibilizados en el barrio Juan 
XXIII.










Llamar a recordar los medicamentos
Clases de baile Hip Hop
Preparar Refrigerios
Cocinar en general
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Recoger niños










Llamar a recordar medicamento
Ofrezco amistad
Arregla Electrodomésticos
“Casi todos vienen a mí con los 
aparatos viejos, soy el único del barrio 
que arregla cosas viejas, aunque 
también le jalo a lo tecnológico, hay 
que capacitarse”
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mucho más rica en matices y no un simple resultado de 
intercambios posibles.
Las condiciones sociales del entorno, sumado al poco 
tiempo que disponen los técnicos, los profesionales o personas 
con mayor nivel educativo en el barrio, son impedimentos para 
encontrar esos validadores dentro del territorio. Sin embargo, 
el análisis de los resultados obtenidos permiten afirmar que 
la estrategia genera interés en la participación, y genera la 
posibilidad de realizar  intercambios de servicios generadores 
de capital social. Una implementación a más largo tiempo 
podría generar resultados más satisfactorios.
Siendo una actividad paralela a la investigación de tesis, 
los investigadores se han comprometido con la comunidad 
para seguir este proceso. Aunque ha pasado más de un mes 
sin que éstos hagan presencia en el territorio, lo que puede 
haber generado alguna disconformidad entre los participantes 
(con algunos se ha mantenido comunicación telefónica), se 
espera poder dar continuidad a la propuesta.
Lectura Final
En el planteamiento del problema realizado al inicio de 
la investigación, se establecía una desarticulación entre los 
procesos Bottom up de participación de la comunidad, y la 
implementación de programas y proyectos de tipo Top Down. 
La lectura posterior de la problemática una vez realizada la 
investigación, permite entender que a la par de la desconexión 
existen problemáticas en los procesos internos de la comunidad, 
las organizaciones, las instituciones y en la implementación 
de los programas. El proceso iniciado por los investigadores 
para la implementación de una estrategia,  permitió ver que las 
dificultades que se presentan no permiten la realización de un 
proceso lineal establecido, sino que éste se debe reconducir 
y plantear nuevos interrogantes. Las administraciones se ven 
envueltas entonces en procesos que por rigidez administrativa, 
financiera y jurídica no pueden reconducir, por lo que no 
logran la efectividad esperada. Al no ser sistematizada la 
información se pierde la oportunidad de encadenar procesos. 
Las comunidades se ven al mismo tiempo envueltas en un 
“discurso” participativo pero sin las herramientas reales para 
mejorar su calidad de vida y transformar sus territorios. 
Recomendaciones
A la institucionalidad municipal, 
sus políticas y programas
   El capital social potencia la  
   efectividad institucional.   
     (Putnam, 1993)
Es evidente que los habitantes de los barrios son los 
que permanecen en el territorio, los procesos comunitarios, 
están en el tiempo a mediano y largo plazo, mientras que 
la institucionalidad es efímera en cuanto sus funcionarios 
son cambiantes y sus voluntades también, sus programas 
y proyectos son de corto aliento. Es importante realizar 
inversión pública a largo plazo que sí genere impacto en 
las comunidades y no a corto donde se pierde, por lo anterior, 
es inminente que la apuesta desde la institucionalidad sea la 
de iniciar procesos que visibilicen y fortalezcan las 
capacidades, potencialidades, saberes y el capital 
social local, con el fin de convertir a los individuos en 
sujetos transformadores, actores sociales apropiados de 
sus realidades personales y constructores del desarrollo local. 
Pensar la ciudad para las personas y las 
dinámicas actuales y no hacia la unificación y la 
homogeneización, debe ser una apuesta para el desarrollo 
de la ciudad; para esto es fundamental que los programas y 
las políticas en cada territorio sean flexibles y  respondan a los 
intereses y necesidades de la población de manera específica 
y no genérica. En este sentido, es importante entender los 
territorios cognitivos y las realidades microsociales 
de los barrios; si bien el plan macro es importante, la 
verdadera transformación se da en el territorio microsocial, 
donde la memoria del territorio hace parte fundamental para 
comprender las dinámicas actuales. Es necesario por lo 
tanto, reconocer los contextos y dinámicas locales a través 
de un diagnóstico de escala menor, donde se sistematicen 
los procesos que ocurren en el territorio, en el cual los 
aspectos cognitivos tengan una mayor relevancia en 
la creación de políticas públicas y programas. 
Desde los años noventa se implementaron iniciativas 
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de participación, direccionadas a garantizar la sostenibilidad 
de los proyectos, sin embargo, dicha participación se ha 
concentrado únicamente en la lluvia de ideas y la socialización 
de los mismos, lo cual no deja instaladas capacidades en 
los habitantes para continuar con los procesos y proyectos 
iniciados por los entes gubernamentales y las ONG y, en 
algunos casos, ha conllevado a la pérdida del capital social 
local. En las políticas públicas actuales existe una imposición 
vertical, donde las decisiones se tomaron de arriba hacia abajo; 
no existe una construcción colectiva de la misma por lo cual 
las políticas, planes y otros instrumentos no son apropiados ni 
llevados a cabo por la ciudadanía, luego el reto de estas no 
es ser decretadas sino que se materialicen en los territorios y 
se construyan con la comunidad, por ende, la forma en que 
se concibe la participación de la población, debe ser incidente 
en términos de lo que significa la construcción colectiva del 
territorio y las acciones sobre el mismo, para esto es necesario 
pasar del empoderamiento de la población a la acción 
política, mediante procesos de participación influyente en 
políticas públicas.
Se deben construir procesos estructurales, 
no solo coyunturales, la coyuntura no permite el desarrollo; 
los procesos se construyen paulatinamente, tienen altibajos, 
por lo cual se deben direccionar experiencias autónomas en 
las comunidades que generen legitimidad y que no dependan 
únicamente de la institucionalidad. La relación de los entes 
gubernamentales con la comunidad, debe trascender 
a la comunidad organizada y no organizada y no debe 
quedarse únicamente en las organizaciones institucionalizadas 
como la JAL.
Para que los programas sean exitosos en el territorio, es 
necesario que el estado armonice intereses, los propios 
con los de la comunidad, el interés lleva al compromiso y este 
a su vez a la participación de la población. De igual manera, 
se deben armonizar los intereses al interior de las diferentes 
dependencias gubernamentales, reconociendo la fortaleza de 
cada uno de estos y de la comunidad, en la transformación 
territorial, esto con la finalidad de que la inversión de estas no 
se haga de forma aislada y con la única intención de ejecutar 
presupuesto, sino que se aúnen esfuerzos en torno a los 
intereses y necesidades puntuales de la población, para que 
la inversión apunte a la construcción de tejido social 
y el desarrollo de la ciudad. 
Los subsidios pueden hacer parte de la fase 
inicial de implementación de la políticas y programas, 
mas no per se, ya que estos son una de las principales causales 
de la pérdida de capital social y participación en el barrio, 
debido a la forma en que son implementados y distribuidos.
La educación desarrolla el potencial de los individuos y 
crea condiciones culturales y sociales para que la participación 
de ellos en el desarrollo económico y social sea productiva, 
por lo tanto se deben generar programas y procesos que 
activen condiciones de carácter cultural y educativo 
y que potencien los saberes y capacidades locales 
en función de la identificación de las oportunidades 
y la participación activa de los ciudadanos en el 
desarrollo. 
La oferta educativa debe ir más allá de lo formal, 
se debe entender que los aprendizajes y saberes son múltiples 
y que son el pilar del rompimiento de los paradigmas existentes 
en el territorio y por ende del desarrollo; realizar pequeños 
ejercicios locales como los talleres que se hicieron en esta 
investigación y sistematizarlos, visibiliza áreas estratégicas de 
desarrollo para cada sector de la ciudad, abriendo un abanico 
infinito de posibilidades pero acotado a un territorio específico, 
lo que permite generar procesos coherentes a las dinámicas 
locales.
A la comunidad, sus instituciones 
y organizaciones
Definir colectivamente el desarrollo local 
desde una perspectiva humana, de acuerdo a sus 
necesidades y no a un desarrollo por imposición. 
Para ello, es necesario pensar las lógicas de la pobreza y 
las visiones de los diferentes grupos sociales existentes en 
el barrio sobre lo que definen como pobreza y enmarcar 
cuáles son los paradigmas culturales que se deben superar, 
para lograr el cambio real que impulse el desarrollo que todos 
sueñan. Las condiciones sociales del entorno deben 
ser aprovechadas para la creación de sus propios 






































esparcimiento, los grupos y programas que llegan al territorio 
deben confluir la mirada en temas estructurales como el 
embarazo juvenil y la desescolarización, entre otros que defina 
la comunidad como relevantes para su desarrollo.
La comunidad debe tener, la capacidad de participar 
en el diseño de políticas públicas, ser dolientes de estas y, 
tener la garantía de su materialización a partir de los procesos 
organizados desde las comunidades, las redes de confianza 
y la solidaridad. Para esto, deben construir experiencias 
autónomas en el barrio que generen legitimidad, que 
no dependan únicamente de la institucionalidad y 
que active procesos a mediano y largo plazo y no solo 
a corto plazo como lo son las institucionales, pero además, se 
debe crear la capacidad de pensar más allá de lo particular, 
pensar en lo local relacionado a lo global, ya que todo se 
encuentra interrelacionado
La JAC tiene la tarea de legitimarse ante la comunidad, 
por medio de herramientas comunicativas claras e informativas 
y la despolitización de sus procesos, de tal manera que le permita 
tener un acercamiento directo con las personas y no solo con 
los grupos organizados del barrio. Impulsar “estrategias 
comunitarias que activen los mecanismos formales 
e informales de las comunidades, que permitan 
generar capital social y estimular la creación de 
programas y políticas públicas, en sinergia con las 
dinámicas locales”, es su tarea. 
A las empresas y su política de 
responsabilidad social
La responsabilidad social de las empresas 
privadas, debe traducirse en fondos de productividad 
social de la mano del Estado y la academia, que sean 
retroalimentados, devueltos y reinvertidos en la comunidad, 
incluyendo las capacidades y potencialidades locales e 
impactando realmente el desarrollo económico y social 
del lugar. Se encuentran en el medio ejemplos exitosos de 
responsabilidad social como la Empresa Social planteada 
por Muhammad Yunus, donde se busca un impacto real en 
la población y no solo la devolución en beneficios para las 
empresas. 
Hoy en día se encuentran programas de capacitación 
en el barrio Juan XXIII, pero después de que se dictan los 
cursos, no se encuentra una política de acompañamiento a 
estos programas, y no se crean los mecanismos para que 
estas personas, capacitadas por el estado, entren a hacer 
parte de una agremiación o una lista para ser contratadas 
mediante convocatorias públicas y privadas. 
Siendo la construcción un mercado laboral informal 
en su mayor parte, y viendo el éxito de las capacitaciones 
sobre obra blanca llevados a cabo en el territorio en donde 
una buena parte de la población que trabaja en albañilería y 
electricidad participó de manera activa, se podría pensar en la 
creación de  unas pequeñas asociaciones gremiales 
barriales, que permitan  tener a pequeña escala 
grupos conformados y capacitados a los cuales 
se les puede llevar más capacitaciones, o darles 
oportunidades laborales. 
Si se realizara un proceso de seguimiento, 
sistematización y validación de las capacitaciones, se puede 
lograr tener una base de datos sobre las capacidades de las 
personas y, por lo tanto, de grupos y pequeñas asociaciones 
gremiales de la cual las empresas privadas y públicas podrán 
hacer uso, fomentando el paso del trabajo informal al formal, 
e impulsando el desarrollo local tanto económico como social.
A la academia, sus estudiantes y 
grupos de investigación
Uno de los impactos al momento de hacer la 
aproximación territorial de esta investigación, fue la percepción 
negativa que algunas personas tenían sobre los estudiantes 
y sus propuestas de transformación urbana. Estas personas 
ven a las universidades como instituciones que van a los 
territorios, toman la información para sus trabajos, ilusionan 
a los habitantes con estrategias y proyectos, para luego no 
volver a sus calles, como lo hacen normalmente los políticos 
después de las campañas. Esto conlleva la pérdida de confianza 
y, a su vez, del capital social local.  En el acercamiento 
inicial a los territorios, es importante aclararle a la 
comunidad el alcance de las investigaciones, con 
el fin de evitar falsas expectativas y legitimar con 
94
ellos la investigación a realizar, de igual manera, 
es importante incluirlos como actores activos de la 
investigación, reconociendo sus saberes y dejando 
capacidades instaladas en los territorios, ya que son 
ellos quienes conocen sus realidades y deben impulsar su 
propio desarrollo. 
Se requiere crear bancos de proyectos en 
las universidades, comprometerse con líneas de 
desarrollo específicas, donde se integre el esfuerzo 
de las diferentes dependencias para investigar sobre 
temas sociales estructurales, entendiendo que la academia 
tiene la posibilidad de ser el puente de interlocución entre la 
comunidad, la empresa privada y la institucionalidad, para el 
desarrollo económico y social de la ciudad. Así, los proyectos 
de grado y las diferentes investigaciones que se desarrollan 
en la universidad podrían inscribirse en procesos iniciados 
por investigadores anteriores, sobrepasando lo coyuntural, 
permitiendo recobrar la confianza perdida en la academia y 
fortaleciendo el desarrollo local de las comunidades.
Retos de la estrategia
En el caso del proceso iniciado por los investigadores 
con la estrategia de Banco de Tiempo, queda como reto la 
conformación del grupo Gestor que pueda dar inicio a las 
actividades de intercambio de servicios. Están dadas las 
condiciones de confianza entre los participantes, pero aún 
no hay el suficiente conocimiento técnico para abordar el 
funcionamiento del Banco de Tiempo como intercambio de 
servicios y aún no se han encontrado las personas que puedan 
asumir la carga de tiempo de trabajo que se requiere para 
entender el funcionamiento. Debido a la escala de valores 
encontrados, en donde existe una cultura monetarizada y 
donde se espera obtener beneficios en las actividades, se 
prevé que el entendimiento de la actividad voluntaria tomará 
más tiempo de lo esperado. 
Se recomienda no intentar hacer una convocatoria 
de participación muy grande, seguir trabajando desde 
grupos pequeños que permitan ir avanzando en la 
consolidación de la idea, por medio de capacitaciones 
y ejercicios de simulación de la realidad, para que 
puedan surgir los validadores de esta propuesta. Una vez 
realizado este paso, los retos de mantener y crecer el banco 
de tiempo, quedan como tareas importantes, siendo una de 
las etapas más duras de consolidación de la estrategia, en 
donde se pueden encontrar retrocesos, y abandonos de la 
participación ciudadana. 
A modo de autocrítica, los investigadores entienden 
que aunque fue importante el espacio y el horario otorgado 
por la JAC, esto incitó a que desde la población se tuviera 
una percepción de que simplemente era un “programa que 
trae la universidad” y no como una oportunidad de cultura y 
transformación territorial. Por lo tanto, se recomienda para 
la legitimación y apropiación por parte de la comunidad en 
proyectos y procesos similares, realizar las actividades 
en espacios públicos que permitan integrar los diversos 
pensamientos e ideas de los territorios, para obtener una 
mayor repercusión en la comunidad.
“Inútilmente, magnánimo Kublai, 
intentaré describirte la Ciudad de Zaira 
de los altos bastiones. Podría decirte 
de cuantos peldaños son sus calles 
en escalera, de qué tipo los arcos de 
sus soportales, qué chapas de Zinc 
cubren los techos; pero sé ya que sería 
como no decirte nada. No está hecha 
de esto la ciudad, sino de relaciones 
(…) Pero la ciudad no dice su pasado, 
lo contiene como las líneas de una 
mano, escrito en los ángulos de las 
calles, en las rejas de las ventanas, en 
los pasamanos de  las escaleras, en 
las antenas de los pararrayos, en las 
astas de las banderas, surcado a su 
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Estrategia
Conceptos
Fig C5-04: Mapa conceptual realizado 
para la sustentación de tesis.
Fuente: Elaboración propia, 2016.
Fig C5-05: Fotogramas video realizado 
para la sustentación de la tesis.
Fuente: Elaboración propia, 2016.
Ver video en archivo adjunto
La Buena Hora del Desarrollo Local.mp4
Para la sustentación de tesis, se elaboraron un Mapa Conceptual, con el cual se pretendía 
hacer enfasis en los conceptos e ideas generales que se fueron desarrollando a lo largo 
del proceso investigativo y un video en el cual las voces de dos líderes del barrio Juan 
XXIII, hacen un contrapunteo en relación a los temas de comunitarismo, individualismo y 
desarrollo, tratados en la investigación.
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“Yo no planteo un atraso ni una paralización, solo 
lucho contra la identificación de que la felicidad es la 
capacidad de comprar cosas nuevas”. 
José Mujica
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Todos los elementos que se presentarán a continuación son de elaboración propia, 2015.
A_Entrevistas (Et) 































































































































































































































































































































































































































































La encuesta general se realizó en el marco de los 
talleres para la viabilidad y la creación del Banco de Tiempo. 
Este formato se utilizó como instrumento al final del taller, 
después de que cada uno identificara en el último punto de la 
encuesta, sus capacidadas (oferta) y necesidades(demanda). 
Con base a este último cuadro de respuestas, se llenaba el 
formato siguiente y se pasaba por cada uno de los participantes 
relacionando sus ofertas con la demanda de ellos y viceversa, 
en caso de ver que podía ofrecer algo que alguien necesitaba, 
debía ponerle al otro un punto en oferta, de igual manera con 
las demandas. Dado el caso que lo que pudiera ofrecer o 
demandar no lo tenía anotado en su hoja debía anotarlo. esto 
permitió observar como las necesidades de unos se convertían 
en potencialidades de otros, confirmando la teoría de Max 
Neef, tratada en el marco conceptual.  Los resultados de esta 























A_Ec-02: Formato para identificar capacidades y potencialidades en el taller.
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Según código de Infancia y Adolescencia, 
se es adolescente entre los 12 y 18 años de 
edad.
Según la derrogada Ley 375 de 1997 se es 
joven hasta los 28 años.
Según ley 1251 de 2008 se es adulto mayor 
cuando se tiene 60 años o más.
Hombres
Mujeres
A_Ec-03: Lectura de los datos básicos suministrados en la encuesta.


































A_Ec-04: Lectura de los datos sobre la rutina semanal de los encuestados.
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Este listado permitió hacer un análisis por 
categorias de las actividades que cada uno 
realizaba y de está manera identificar con 























































































A_Ec-06: Lectura de los datos sobre el manejo del dinero de los encuestados.
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A_Ec-07: Datos sobre el conocimiento y participación de los programas gubernamentales por   





























































































Adulto hombre 4 6 2 2
Adulto mujer 1 3 3 3 5
Adulto mayor hombre 2 2 1 1
Adulto mujer 2 4 4 4 4
Adulto joven 2 16 4 5
Adulto mujer 3 8 10 6 6
Adolescente mujer 1 7 10 4 6
Adolescente mujer 2 6 7 2 2
Adolescente mujer 3 7 10 4 5
Adolescente hombre 3 5 3 5















F % A %F M % A %S
Medio ambiente 1 33% 2% 2 67% 7% 3 4%
Cuidado 3 75% 7% 1 25% 3% 4 5%
Transporte 2 67% 5% 1 33% 3% 3 4%
Labores del Hogar 1 50% 2% 1 50% 3% 2 3%
Mandados 1 33% 2% 2 67% 7% 3 4%
Cocinar 6 100% 14% 0 0% 0% 6 8%
Belleza 2 100% 5% 0 0% 0% 2 3%
Construcción 0 0% 0% 1 100% 3% 1 1%
Entretenimiento 2 67% 5% 1 33% 3% 3 4%
Proyectos 0 0% 0% 7 100% 24% 7 10%
Sistemas 0 0% 0% 7 100% 24% 7 10%
Turismo 0 0% 0% 1 100% 3% 1 1%
Relaciones personales 4 80% 9% 1 20% 3% 5 7%
Artes 5 63% 11% 3 38% 10% 8 11%
Tecnología y redes 9 100% 20% 0 0% 0% 9 12%
Alfabetización 5 100% 11% 0 0% 0% 5 7%
Deporte 3 75% 7% 1 25% 3% 4 5%






































A_GF-01: Planteamiento del desarrollo
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A_GF-03: Análisis del observador invitado
148





































































A_GF-05: Diagramas resultante del ejercicio de construcción de un 


































A_Grupos encontrados en el barrio Juan XXIII
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A_Estrategia de Comunicación
Teniendo en cuenta la que el método de Investigación 
acción participativa pretendía desarrollar un proceso 
investigativo dentro de la comunidad, es solo hasta este 
momento ( cuando se ha logrado la lectura de la oportunidad) 
que surge la posibilidad de pensar en una estrategia de 
comunicación. Desde el principio de la investigación se utilizó 
la conversación como medio de comunicación, para conversar, 
para encontrar una manera de comunicar que no reflejara el 
carácter de agentes externos que aterrizan en un territorio, 
proponen una estrategia, ponen a trabajar a la población y 
luego se van con los resultados debajo del brazo sin dejarle 
a la comunidad absolutamente nada. Pero se hizo de una 
manera explorativa, indagando, insinuando, recomendando, 
preguntando y contestando, en conversaciones entre dos o 
tres personas.
Desde un principio se estableció, siempre desde la 
comunicación verbal, que la aproximación de los investigadores 
correspondía a dos instancias. Una primera instancia de 
aproximación de dos estudiantes de Maestría que estaban 
haciendo un trabajo de investigación con y desde la comunidad 
y su territorio, investigación que tenía unos tiempos y unos 
fines específicos. Y una segunda instancia en la que esos 
mismo estudiantes presentaban una idea, y si esa idea era 
apropiada para la comunidad y la comunidad se apropiaba de 
la idea, entonces la permanencia de estos dos investigadores 
estaría asegurada hasta llevar el proceso de desarrollo de la 
idea hasta donde la comunidad lo viera necesario o hasta que 
el proceso no diera resultados evidentes.
Bajo esta premisa se entendió que la estrategia de 
comunicaciones debía irse estructurando con la comunidad de 
acuerdo a las percepciones que se fueran generando en las 
conversaciones y en los talleres.
Esta pequeña estrategia verbal de comunicación debió 
ser modificada en el momento de presentarle por primera vez la 
propuesta a la comunidad. La convocatoria para la presentación 
de la propuesta de estrategia fue realizada por los integrantes 
de la JAC, quienes también consiguieron un proyector para 
la presentación. La convocatoria se realizó  a través del voz 
a voz, teniendo un buen resultado de convocatoria según lo 
establecido por los convocados quienes llegaron en un número 
cercano a las 18 personas.
Una vez terminada la presentación se determinó que la 
manera de convocar a las personas para los talleres debería ser 
la citación a una reunión en un lugar específico con una fecha 
y horario establecido con anterioridad. Se citó al taller con una 
semana de anticipación, sin embargo llegaron menos personas 
de las esperadas. Se evidenció la necesidad de realizar una 
convocatoria mayor, y se pensó en tener una pequeña reunión 
en el siguiente taller para empezar a pensar en una estrategia 
de comunicación por fuera de los talleres. 
Esta reunión se hizo con el grupo de jóvenes quienes 
afirmaron que en el barrio no existe ni periódico ni una 
emisora radial desde la cual hacer una convocatoria, por lo 
que normalmente se hace un perifoneo, que tiene un costo, 
voz a voz y volantes. La comunicación vía redes sociales no 
está todavía explotada, porque la mayoría de la comunidad no 
tiene acceso permanente a internet, o a planes de datos en 
sus celulares, básicamente porque muy pocos tienen celulares 
con estas capacidades. Se pensó entonces en realizar una 
estrategia análoga (no digital) en la cual se repartieran volantes 
descriptivos con las capacidades del grupo de personas que 
asistían a los talleres, para sensibilizar a las demás personas. 
Se pensó en desarrollar pequeñas piezas (rompecabezas) 
con información para ser repartidas en el territorio con el fin de 
ser ”armadas” por los asistentes. 
Por ahora no se ha planteado la necesidad de hacer una 
convocatoria mayor o expandir la estrategia de comunicación, 
debido a que aún no se ha conformado definitivamente el grupo 
gestor, ni se han asignado labores específicas o determinado 
roles dentro del mismo.  No hay prisas, no es necesario abrir 
una convocatoria general a la comunidad cuando aún no existen 
los validadores del proceso, cuando aún no se ha hecho una 
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A_Vita de los investigadores
159
La
 b
ue
na
 h
or
a 
el
 d
es
ar
ro
llo
 lo
ca
l. 
Ca
pí
tu
lo
 6
: B
ib
lio
gr
af
ía 
y 
an
ex
os
.
